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S E C C IO N  D O C T R I N A L .

LA CASA DE MATERNIDAD
Y LA ENSEÑANZA PRÁCTICA DE LA OBSTETRICIA.

luforraamos al público, en el anterior núm ero, de la 
: iuaug'uraciou solemne de una Casa de M aternidad en 
esU  có rte , capáz para  a lbergar hasta  110 mujeres.

No dá este suceso, por sí demasiado insignificante, 
lo g ar á m uy estensas consideraciones. Una Casa de 
M aternidad de esas proporciones, so halla verdadera­
m ente Á cubierto  de los m ás ten.ibles peligros; sobre 
todo en un clim a como el nuestro , donde la fiebre 
puerperal hará, cuando mucho, una víctim a entre  500 
^ c ien p a rid as , á diferencia de lo que aconti'co en 
I aris , donde ra ra  vez baja de una defunción por cada 
oU put^rperas.

Lo que sí dá lu g ar á consideraciones desagradables, 
es el hecho de haber aguardado el Gobierno de nues­
tra  nación al año de g rac ia  de 1804, para  caer en la 
cuenta de que convenia establecer una  casa donde 
recibieran el oportuno auxilio las m ujeres próximas á 
parir e im posibilitadas de hacerlo en la suya propia* 
justam ente  cuando so ha escrito contra  las Casas do 
 ̂M aternidad hasta  el ponto de desacreditarlas, v  cuan­
do f-e acaban de estab lecer en M adrid, hasta  con pro­
digalidad y cierto lujo, ó al menos ocasionando crecidos 
dispendios, sucorros domiciliarios que rebajan la ne­
cesidad de aquel establecim iento.

¡ Terrible cosa, que siempre hemos do ser lentos en 
España para  adm itir instituciones y  reform as, no de­
cidiéndonos á ello hasta  tan to  que se. han  acreditado 
sus inconvenientes, se h a  descubierto cosa mejor y  se 
ha completado su descrédito en los países que nos 
preceden I

E l postrero á  adm itir, en adm inistracioa como en 
Tomo XH.

SUSCRICION.
Eo Madrid i «  rs . e l tr im e s tre , en  Ir Redacción, calle de la  C on­

cepción  .Terónim a, 14 , p ra L —E n Provincias rs . e l trim es­
t r e  en casa de los com isionados, m edian te  lib ran zas .—En el 
E s tra n je ro  y U ltra m ar 90 rs . p o r u n  año, y  t o o  en F ilip inas .

política y  en todo, las novedades que aparecen , lleva 
sin duda la  ventaja de poder desechar, sin haber heheo 
el ensayo, aquellas que no dan buen resultado en el 
país que primero las ensaya ; pero nosotros incurrim os 
m uy á  menudo en la  insensatez de seguir la opuesta 
conducta.

Debía por lo menos haberse exam inado con madurez 
sum a si hay  necesidad verdadera de establecer una 
Casa de M aternidad; y  en la  afirm ativa, una Adm inis­
tración in teligente, que 'guste  más do las cosas útiles y  
buenas que de hacer ruido y  buscar aplausos, hubiera 
consultado sobre el asunto á las corporaciones y  hom­
bres más com petentes, no y a  tan  solo en lo que con­
cierne al proyecto y  construcción del edificio, sino 
tam bién en lo que se refiere al servicio que vá á es­
tablecerse y  al órden que se ha de guardar.

No há mucho que la  Comisión departam ental del 
Sena hizo ver al presidente do la  m ism a, que era ne­
cesario poner térm ino á la  aglom eración de rcc ien - 
paridas en los Hospitales de M aternidad, y  que pro­
puso en Paris el Sr. C aste li.au , persona bastante  
com petente, que se acabára con las grandes Casas de 
M atern idad , diseminando en fracciones de 15 ó 20 
m ujeres las que en ellas se acum ulaban , y  fundando 
estos pequeños establecim ientos en las afueras. Menos 
tiem po hace todavía que una la rg a  discusión en la 
Academ ia de Medicina de Paris ha  acabado de demos­
tra r  la conveniencia de una  radical reform a en punto 
á Casas de M aternidad, por la  cual se evite la acum u­
lación de puérperas, y  la propagación m ediante conta­
gio de la fiebre puerperal; sin que la  autorizada voz del 
señor Dubois, apasionado de tales establecim ientos, por 
haber conquistado en ellos su principal g loria  y  por 
su u tilidad  p ara  la  enseñanza, bastára  para  libertar­
las de un casi general anatem a.

Pues aqu í, en tre tan to , no solam ente se construye 
una Casa de M aternidad, sino que se establece en uno 
de los sitios menos á propósito, y  en la  inmediación de 
otro establecim iento benéfico de nada favorables con­
diciones.... Por fortuna, como hemos d ich o , la fiereza 
que m uestra  en París la  fiebre puerperal es casi en te ra ­
m ente desconocida eutre  nosotros, aunque bien podrá 
suceder que dependa esto de la fnlta de focos como 
ese que ahora acaba de crear nuestra Administración, 
á  c iegas y  sin el conveniente exam en.

Do todas suerte.^, aun cuando lam entemos la  falta 
de conocimientos que en achaque de beneficencia se 
revelan por todas partes, y  reprobemos que tales e sta ­
blecim ientos se funden sin preceder un grave estudio 
no nos oponemos á  su creación, por tra tarse  de un 
establecim iento en que , cuando m ucho, pueden re­
unirse tan  solo l i o  m ujeres. Creemos que la  salud de 
las puérperas del resto de la  población no se resentirá
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por eso, y  consideramos, en fin , facilísimo el remedio 
si después de todo se resinticr.a.

Pero nos ocurre p re g u n ta r : ya  que tengam os Casa 
de M aternidad, ahora que no íiabia quedado capital 
que no las tuv iese , ¿servirá este establecim iento para 
lo que sirven todos los de igual clase en o tras na­
ciones?

¿Servirá, en tre  o tras cosas, para clíni'ca de obste­
tric ia  y  para  la  enseñanza de las m atronas?

No há  mucho que una Real órdcn, espedida por el 
m inisterio de la G obernación, dió á esta  j>reguHta la 
m ás term inante  respuesta.

Según aquella Real drden, no servirá la  Casa de Ma­
tern idad , recientem ente inaugurada, para  la  enseñanza 
p rác tica  de la  obstetricia. Como á ese establecim iento 
irán algunas m ujeres que no deban ser vistas, h a  esti­
mado nuestra  Adm inistración benéfica que no puedan 
penetrar en el asilo , para recibir la  instrucción qne 
necesitan , n i aún las m ujeres, en cortísimo número, 
que quieren hacer los estudios para  m atronas.

No puede ser ciertam ente la m edida m ás rad ical... 
|Eso se llam a cortar por lo sano!—¿Hay entre  ciento, 
diez que necesiten guardar reserva? Pues en lugar de 
ponerlas en un sitio ap artad o , donde nadie las vea 
ni puedan ser v is ta s , dejando franca la  en trada al 
departam ento de las que no tienen motivos para ocul­
ta r  su estado , se las encierra  á  todas , no consin­
tiendo que vaya nadie á buscar allí la  instrucción que 
necesita.

Con esto, es verdad que no puede aprenderse bien 
en España el a rte  de p a rtea r; es cierto, ciertísimo, 
que se o rig inarán  daños m uy graves y hasta  descré­
dito al país; pero al cabo se deja á  cubierto el honor 
de las pobres víctim as de la  seducción ó de la  frag i­
lidad que vayan al piadoso asilo recien fundado......
U na puerta  y  un tabique hubieran podido separar á 
esas pocas de la s .o tras; pero ¿cuánto más prudente, 
m ás eftetivo y  seguro, es tab icar la  puerta  de la  calle 
y  dejar fuera á las futuras m atronas?

Si quieren aprender á p a rtear, bien pueden hacerlo 
en un m aniquí, ó quedarse sin ap render; que al cabo 
esto de salvar ó no á las m ujeres que paren y  á las 
cria tu ras que nacen, no es cosa que im porte m ucho... '

Sepa el mundo culto que en la  capital de España 
habíamos carecido hasta  el presente de una Casa de 
M aternidad; que ahota, cuando talos establecim ientos 
van en descrédito , se ha  fundado, y  en fin (esto es lo 
m ás original y  curioso) que no ha  de servir p ara  la 
enseñanza  ni aun de las m atronas.

Üiu duda los que ta l lean creerán que la  falta  de 
instrucción práctica  se suplirá en las cliiiicos de 
oOstetricia de las Facultades de M edicina; pero nos­
otros les aseguram os que no habrá clínica donde al 
año ocurran 4ü partos, y  en las más ni aun la  m itad. 
Calculen cuántos de ellos se apartarán  del órden natu ­
ral; cuántos podrán presenciar los alumnos (que solo 
asisten un momento por la  m añana, cuando asisten), 
y  deduzcan luego la instrucción que estos podrán 
conseguir.

De modo que en E spaña nadie puede aprender el 
artede p a rte a r , como no sea tetíricam ente; porque 
falta casi de todo punto la  enseñanza práctica.

Las consecuencias de un estado de cosas ta l y  tan  
deplorable, no las sufren los m édicos; no las sufren 
las matrouas,^: las sufre el p a ís , las sufro la  sociedad, 
las sufre la  población, las sufren las fam ilias, las sufre 
la  honra de la  profesión.

Esto tiene una ven ta ja : la  de g u ard ar perfecta 
arm onía con otros muchos ramos de la  adm inistra­
ción ... Como se forman m illares do prac tican tes sin la 
in strucción  práctica  que su reglam ento p rev iene , y  
salen sin haber hecho una sang ría , ni siquiera en la 
¿o ía  d« una col, así se forman m atronas y  doctores en

obstetricia, sin haber hecho jam ás un reconocimient 
ni asistido á  un parto  natural.

Enorm idades de esto linaje no deben callarse: ¡i 
nec''sario que so sepan!

Y todo depende de que los. asuntos de Instruccio: 
pública que con la  enseñanza de la  m edicina se reh 
cionan, como los de Beneficencia y  Sanidad, se mira: 
con indiferencia y  se resuelven de cualquier modo. ¡K 
hay unidad de pensam iento, no hay  idea siquiera!, 
Los que m anejan estos ramos se p a recen , en la  falí 
de p rác tica , á los comadrones y  m atronas que sale 
de nuestras escuelas; pero distinguiéndose en que 1í 
falta  adem ás la  instrucción teérica.

Estam os, pues, en obste tric ia , peor que en aquello 
tiempos en que los cirujanos llevaban consigo á sa 
practican tes ó mancebos cuando iban á asistir alguE 
pobre, y  les daban la  instrucción más precisa...

¿Seguirem os lo m ismo? Bien puede se r , porqv 
entre  nosotros suele eternizarse lo malo.

M. A.

ESTUDIOS SOBRE LA SÍFILIS.
LECCIONES CLÍNICAS DEL D R . D l'A R T E ,

recajiu'as y publicadas por el alumno interno de su ciinica D. José ürt»
y Vegas. (1)

II.
Reconlareis, señores, que en algunas de nuestras hislorií 

chuicas hemos tenido ocasión de consignar el desarrollo 
una sililis conslilucional, en que el exordio fué unas vece 
la úlcera, otras el bubón, otras la blenorragia, según los ai 
lecedeiites que los enfermos nos daban.

Ahora bien : ¿qué valor tienen estos hechos? ¿Puede eH' 
pezar la sililis por cualquiera de estos accidentes? O en olrff 
términos, ¿cuál es el accidente primitivo de la sífilis consü- 
lucional? Por las mismas razones que ya tengo expuesia» 
cuando me ocupé de lâ  unidad ú dualidad del virus sililili' 
co , no tengo la pretensión de apoyarme en los hechos qi 
han pasado a nuestra vista para sentar una solución al pro­
blema propuesto. Mas esos hechos envuelven una cueslioi 
clínica imporlanle; tan trascendental, que según como se re 
suelva, podría hacer necesaria una reforma en la lerapéulio- 
sililográlica, tan completa como la que intentó la doclrii> 
fisiológica al borrar la especialidad del virus sifilitico.

Ya leñemos grandes premisas consignadas en lacuestim 
de unidad ó dualidad del virus, (]ue han de servirnos par̂  
coiipiderar ahora como mas probable una doctrina que oiri 
puesto que cuanto allí he consignado relativo á las escuelt  ̂
unicista y dualista, no e.s, si se quiere, más que un accidefl' 
te del gran debate promovido entre otras dos escuelas que s* 
denominaron idenlisía y no identista, representada la prime' 
ra por Lagneau. Baumes, Vidal, e tc ., y la segunda por Bi* 
cord y la escuela de Lyon.

El primer motivo de duda que puede presentarse en 1> 
averiguación del síntoma primitivo de la sífilis, es la bh' 
norrági.n.

¿Puede ella dar origen á la sífilis conslilucional? Para 
escuela de Vidal, sí; para la de Ricord, nó.

Argumentos de toda clase se han invocado por los sost0' 
nedores de una y otra doctrina. Se han recojido en la histO’ 
ria , se han señalado en la clínica, se han buscado en la e»' 
perimontiicion.

La historia, demostrando que este padecimiento ha sid® 
descrito y conocido por los griegos, los latinos, los árabeá í 
los arabistas, le ha dado una antigüedad mucho mayor qtii 
______________  —

(1) Véase el mimere an tirio r.
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lu»

á la siíilis, cuya época de aparición puede referirse á los 
años Udi é 1496.

iNo han fallado autoridades bibliográficas que impugnen 
la fecha asignada para la aparición de la sílilis, apoyándose 
en que la úlcera contagiosa y el bubón son con mucho ante­
riores á la época dicha.

Sin embargo, este hecho no invalida la apreciación del 
origen moderno de la sífilis, porque la úlcera y el bubón de 
que se habla es l í  simple, la venérea ó nó infectante, á juzgar 
por lo que se desprende de las descripciones de Bernardo 
Gordon, Guy de Chauliac y otros cirujanos anteriores al 
siglo XV, y al Iralamienlo puramente local con que se curaba; 
viniendo á deducirse de lodo lo anterior, que históri­
camente hablando, la blenorragia es independíente de la 
sífilis.

Las pruebas clínicas que se han presentado para probar 
que la blenorragia puede producir la infección sifilítica, 
han sido juzgadas, en mi concepto, apasionadamente, por los 
defensores y adversarios de la ¡dea. Que la blenorragia no 
produce nunca accidentes generales, es, en mi concepto, tan 
exagerado como decir que los produce siempre: lo que falta 
averiguar es la naturaleza de esos accidentes.

Empezad, señores, reparando que en lodos los tratados de 
sifüogralia, cualquiera que sea la escuela del autor, hay un 
capitulo para describir los accidentes llamados blenorrágicos, 
y en 61, aparte de los que se refieren á la localidad de la 
uretra, se estudian la orquitis, la oftalmía, la artritis blenor- 
rágica, y algunos avanzan á señalar las donnalosis blenor- 
rágicas ó sea aquella.s más frecuentes después de este pade- 
clíHíenlo.

Esto significa, en mi concepto, que hay ciertos padeci­
mientos que podríamos llamar de reflejo, que son especiales 
de la blenorragia y que difieren de los silililicos iiiconlro- 
verlibies, aunque autorizan [lara decir que aquella produce 
accidentes generales de infección, por más que esta no sea 
sifilítica.

Pero yo voy todavía más lejos: creo que alguna vez, muy 
rara, la infección producida es sifililica. ¿Significará esto 
que la blenorragia sea un accidente sifilítico? No.—Signifi­
cará que alguna vez pueda serlo, y para estas rarísimas 
veces queda todavía la posibilidad de la existencia del lla­
mado chancro larvado de la uretra, indicado por Uernandez 
y aceptado con calor por Ricord y sus discípulos; y queda 
en multitud de historias clínicas la duda respecto el valor que 
debe darse á la aseveración de los enfermos que, al padecer 
síntomas sifilíticos, nos dieen que no han tenido otro pade­
cimiento anterior que la blenorragia, y por este solo dicho 
se acepta el hecho como cierto.

Por último, contra lo que pueden valer esos hechos tan 
escasos de blenorrágia seguida de infección sifililica, bien 
puede presentarse loque vale el resultado del tratamiento. 
La doctrina de la no identidad se robuslece viendo que la 
blenorrágia se cura lodos los dias por los emolientes, los 
balsámicos y los aslringenles, mientras que para curar los 
accidentes propiamente sifilíticos hace falla algo más, es 
necesario dar mercurio. ’

Respecto á las pruebas esperimenlales en favor de la 
identidad ó no identidad, no quiero hablaros: juzgo que 
hay mucho de pasión en sus apreciaciones. Como yo no las 
he hecho y como veo que en ellas pasa lo mismo que en las 
pruebas esladislicas, que sirven lanío para apoyar la afir­
mación como la negación, suspendo el juicio, y por ellas 
•olas no sé quién tiene razón.

Resultado de lodo lo dicho es que considero la blenorrágia 
distinta de la sífilis, y por lanío me inclino á no admitirla 
como accidente primitivo do la misma.

Acabo de presentaros con claridad lo que pienso de la 
blenorrágia: no olvidéis que he indicado lo más probable, 
no lo absolutamente cierto.

La segunda cuestión que se suscita, al discutir el acci­
dente primitivo de la siíilis, es el valor que debe darse al 
bubón primitivo. ¿Hay bubón infectante sin ser precedido 
de úlcera?

La existencia de esta especie de bubón está indicada por 
sifliógrafos de gran talla como Aslruc, Reynaud, Castelnau, 
Vidal, Giben, Baumés, ele., y ba sido negada por Ricord y 
sus numerosos discípulos; de modo que aleniéndonos solo á 
la autoridad, no podemos saber si existe ó nó.

Yo creo, siguiendo la opinión de distinguidos prácticos, 
que se ha exagerado la importancia de este hecho patoló­
gico , y que la cuestión estaba en saber si el virus sifilítico 
puede absorberse por la piel ó una mucosa estando íntegras.

Las pruebas clínicas, esperimenlales, esladislicas, etc 
para apoyar la afirmación ó la negación, están todas agota­
das; apelo simplemente al raciocinio, y este me dice que 
siendo, iio solo posible, sino hasta fácil la absorción de otros 
virus por estas membranas sanas, no hay motivo para hacer 
una escepcion con el sifilítico.

Ahora, no es esto decir que su absorción sea igualmente 
fácil estando la piel ó mucosas íntegras ó teniendo una solu­
ción de continuidad.

Es harto sabido que en estas circun.slancías es más fácil; 
pero no es lógico presumir que no pueda efectuarse en las 
opuestas. Resulta de esta manera de ver, que al bubón pri­
mitivo le considero como raro , escepcional, pero no como 
imposible, según quería Ricord, porque creyendo que el 
virus se absorbe primero y luego aparecen sus manifesta­
ciones, no es absurdo admitir que la primera aparezca sobre 
los ganglios.

Las palabras que acabais de oir encierran una doctrina en 
oposición abierta con la de Ricord.

He dicho que el virus es absorbido primero, y luego vienen 
sus manifestaciones. La úlcera no es, pues, lo primero- lo 
primerees la infección: la destrucción de la úlcera en sus 
primeros momento.s, no produce la destrucción del virus 
que está ya repartido en toda la economía: la seguridad d« 
curación que Ricord dá á sus enfermos cuando Ies cauteriza 
eu los primeros dias, no es fundada.

Hé aquí una série de deducciones desprendidas del hecho 
primordial. La prueba de lo dicho, ¿dónde está?

En los hechos prácticos, que se repiten hasta ia saciedad- 
y SI queréis deseníenderos de ellos, la prueba la encontra­
reis en la analogía, estudiando lo que pasa con oíros vínia 
cuando penetran en la economía.

Respecto á los hechos prácticos, es conveniente hacer 
cons arque cuando Ricord se apoyaba en las observaciones 
(le ulceras cauterizadas y curadas sin sífilis constitucional 
era precisamente la misma época en que negaba la existen- 
m  de dos ulceras distintas, y asi se esplica que canierizan- 
do ulceras no infectantes, atribuyese después al Iralamienlo 
lo que era solo hijo de la naturaleza del virus, perdiendo de 
esta suerte toda su importancia las deducciones que sacó

Respecto á la analogía, visto que despiies de la inuruli 
Clon de otros virus pasa siempre un liempa más ó menol 
largo, desde el momento en que se introducen en la eennr. 
mía y aquel en que hacen su primera mauifesiacion bien 
puede concluirse sin esfuerzo que con la pasiri lo 
prop.o ,  ,|ue lo m„m„ e„ elln q„e en olrn, afecciones viru-
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embargo, nos impide considerarle en tésis general como 
accidente primitivo de la sífiii?.

Si la blenorragia y el bubón no representan el accidente 
primitivo de la sililis, solo nos qneda la úlcera infectante (jue 
pueda considerarse como lal; y en efecto ella , y solo ella. es 
la que produce los accidentes constiliicionaies en la inmensa 
mayoría, síiiú en la totalidad de los casos.

Mas sentada esta conclusión es preciso esclarecer un 
punto que tiene grande importancia clínica. El contagio de 
la sífilis ¿se verifica solo por la úlcera?

La afirmación respecto de este punto ha conducido á 
Ricord á errores graves, que por fortuna ha reconocido ya. 
En sus lecciones sobre el chancro admite ya la posibilidad 
de i'ifcccion por las pústulas húmedas, rompiendo asi la bar­
rera que había establecido entre ios accidentes primitivos y 
los secundarios.

A los primitivos les daba como carácter el ser contagiosos 
é inoculables, á los secundarios el na ser conlagiosos y si po­
derse trasmitir por herencia. Desde el momento en que se 
admite que las pústulas húmedas son contagiosas, tratándo­
se de un accidente secundario, la distinción cae por tierra, 
y lomando acta de esta .confesión puede establecerse que la 
sífilis puede nacer do un afecto que no rea la úlcera, como lo 
ha demostrado Rollet, y como eslá hoy en la convicción de 
casi lodos.

A primera vista parece qua este envuelve una contradic­
ción con lo dicho anleriormenlo, al sentar que la úlcera es el 
accidente primitivo; mas, sin embargo, no es asi, porque si 
bien es cierto que puede trasmitir la enfermedad una pús­
tula húmeda, una vesicnla, un liquido silililico cualquiera, 
ya patológico, ya normal, como la sangre, la leche, la 
saliva, etc., no es menos seguro que al verificarse la trasmi­
sión siempre es la úlcera ia qué ubre la escena patológica, lo 
mismo cuando se inocula el humor de una pústula húmeda, 
que el pus procedente de oirá úlcera.

Es decir que el contagio de la sífilis se hace lo mismo que 
lodos los demás contagios, empieza por el principio, ó en 
otros términos; la sífilis procede siempre de otra lesión de 
su misma 7ialuí'aleza, pero no necesAriaraenle de una lesión 
de su mismo orden.

Resumiendo, para terminar, consignaré:
1. '’ Que el accidente primitivo de la sífilis es en la in­

mensa mayoría de casos ia úlcera.
2. ® Que en las afecciones llamadas ^■ené^eas existe pro­

bablemente más de un virus, ó lo que es lo mismo, que hay 
pluralídml en ellas.

3. ® Que pueden señalarse: I.", el virus sifilílico produ­
ciendo ia úlcera infectante; 2,“, el venéreo produciendo la 
úlcera blanda, y 3.®, el blenorrágico.

Ciiauaita t.* de diciembre delSGl.

ESTU D IO S T E O D IG O -P R .IC T IC O S  SO B D E U S  E \F E r.M E D .ID E S  M E M A L E S
POR DON ZACARIAS BENITO GONZALEZ ,

médico director del hospital de dementes de Toledo (I).

Culleu (Guillermo) nació en d7l2 en el condado de La- 
narek; se hizo médico en la Universidad de Glascow, y alli 
profesó después la química, habiendo dado la misma cátedra 
en ITotí eu la célebre Universidad de Edimburgo. Fué uno de 
los antagonistas más temibles del luimurismo, y uno de los 
que más acreditaron las opiniones de Hoffman y de los soli- 
dislas; y aun cuando sus principios hayan sufrido cierta mo­
dificación, no por eso ha dejado de considerársele como uno de

(4) Téiie t i  oámero S7a.

los primeros médicos de Inglalerra. Murió en b de febrero de 
17f)0, dejando muchas obras justamente ensalzadas.

Este gran médico rechaza toda teoría mecánica y humoral, 
y sus tendencias soliüistas forman una especie de Iransi- 
rinii á la escuela moderna; atribuye al sistema nervioso una 
importancia suma, iusislieiido sobre sus dos grandes propieda­
des, la irritabilidad y la sensibilidad, y haciéndolas el jiunto 
de (h)iide emanan tudas las enfermedades; y por fin, acerca 
de la fisiología de! sistema nervioso, del estado de vigilia y 
de! sueño, entra en consideraciones cuyo valor no ha reba­
jado la ciencia moderna. Coloca las enfermedades mentales 
éntrelas neurosis,cuya cuarta clase forman, y sus adver­
tencias acerca del delirio en general son de un valor inmenso; 
insiste sobre el delirio parcial de la monomanía, y advierte 
cuidadosamente que es muy raro encontrar casos en que la 
locura sea estriclamente limitada. Solo distingue desformas 
de locui'a, que son la manía y la melancolía, y refiere á esta 
última la hipocondí'ia y algunos otros tipos.

Al hablar del traiamieulo, elogia el Irabajo y los baños; 
pero autoriza, si bien con cierta reserva, los medios vio­
lentos de represión.

Una cosa digna del mayor interés es el verle presentir la 
insuficiencia de las liases de la patología mental, insistir 
sobre la noce- îdaii de los conociniienlos anatómico-patológi­
cos, vituperar la insulicieucia de las investigaciones que 
sobre este punto se hnhian hecho, y referir con un especial 
interés los resullados incompletos de .Meckel y Morgagni.

liemos llegado insensiblemente al siglo XIX, el cual puede 
decirse que abre una nueva era á las enajenaciones menta­
les; cuyo mérito, quizás, no consiste tanto en la importancia 
niédico-psycológica de Jas teorías emitidas por los menlalis- 
las de esta época memorable, cuanto en el espíritu eminen­
temente practico que ha presidido á sus investigaciones, y 
que tan favorablemente ha iniluido en la suerte de los enaje­
nados. El célebre autor de la Nosografía filosófica, el inmortal 
Pinel, es la más glorio.sa personificación de este siglo, por lo 
que respecta á la dirección dada al estudio de las enferme­
dades del sistema nervioso. No debe empero olvidarse que los 
médicos del siglo xvm nos legaron una herencia preciosa, 
como hemos visto al liacer !a juslida quú se merecen I'lale- 
rn, Willis, Sennerlo, Bonel y otros médicos que supieron 
hacer renacer el gusto liácia las ideas de los antiguos, y 
describieron las enfermedades mentales propias de su época: 
á estos hombres ilustres hemos añadido otros, también céle­
bres, como Boerhaave, Sydenham, Van-Swielen, Sauvages. 
Morgagni,Bagliviü y olms, representantes de losprogresos, no 
solo en medicina general, sino también en materia de enaje­
nación mental. Y sin embargo de lodos estos trabajos y de 
tantos esfuerzos á favor de la patología del sistema nervio­
so, es lo cierto que no mejoraba la condición de los infelices 
enajenados. ¿Cuál era, pues, la causa de que la ciencia no 
adelantase en este punto sino con mucha lentitud y en medio 
de grandes dificultades? Y’a lo hemos apuntado en otro para­
je. Semejante situación era debida en gran parle á ciertas 
preocupaciones que pesaban sobre los enajenados, y al olvi­
do increíble, pero verdadero, de todas las buenas tradiciones 
antiguas.

El presente siglo, en su movimiento de reacción profunda 
contra las ideas absurdas de los anteriores, no reconocía á 
los enajenadotí como victimas del influjo del demonio, ni 
como los cómplices de todos los crímenes atribuidos á la 
brujería; pero sus disposiciones hacia estos desgraciados 
eran poco favorables. Este eslraño misterio, ó mejor dicho, 
esta contradicción con los sentimientos filantrópicos de la 
época, la esplica perfectamente la naturaleza misma de la 
enfermedad.
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La locura . como dice muy bien un autor moderno, acarrea 

no solo la pérdida de la ra^ou. sino laiiibien mas ordinaria- 
menle el oscurecimienlo de lodas las cualidades afecli\as. 
De esta negación absulula de su pasado inloledual y moral, 
resullan en el eníijenado |t)s más deplurables eriores, que en 
ciarlas épocas no lian debido correjirse masque por el easligo 
y la inlimidacion; y este olvido de lodos los medios de 
dulzura y de humanidad, no hacia oirá cosa que sobre- 
escitar las disposiciones moibilieas de estos desgracia­
dos, y el terror que inspiraban ha provocado en sus guar­
dadores la idea de aplicación de un sistema escesivo de re­
presión. Si á esle modo irracional de Iralamieiilo moral se 
figrega el uso exagerado de las evacuaciones de sangre, que 
apresuraba la evolución de la demencia, con su invariable 
consecuencia de la depravación de todos los insliiiios, se 
comprenderá con facilidad suma la deplorable situación de 
ios enajenados en los asilos donde recibían los primeros 
auxilios de la ciencia, como puede verse en h  Memoria délos 
comisarios de Luis A'V/, —1783.

En efecto, esparcidos por las prisiones, en algunas casas 
de refugio ó en chozas indignas, cada médico no podía ob­
servar mas que un corlo número de enfermos. y los elemen­
tos de estudio se enconlrabaii diseminados. .Vsi que la refor­
ma liumanilaria de Pinel debía inlluir favorablemente en el 
estudio de las vesanias; puesto que la reunión de los enaje­
nados en asilos especiales, necesarianienle fija sobre olios la 
atención de los hombres cicnliíicos y conduce poco á poco 
al progreso de esta especialidad. No hace mucho tiempo que 
en Francia era hasta deplorable la suerte de los dementes: 
en París mismo estaban divididos en dos categorías, cura­
bles é incurables. Eii el IIúlel-Dieu se destinaban dos salas 
para los primeros, una para hombres y i.lra para mujeres: en 
ellas se bañaba á los enfermos, se les daban chorros y se les 
hacían repetidas sangrías del pié ; la mayor parte de ellos 
permanecían indefinidameiile alados á la cuma , maltratados, ' 
privados ile aire y de ejercicio, y cuando ni cabo de algún | 
tiempo de tratamiento no se curaban se lo.s rlasHicaba de in­
curables y .<ie les deslinaba, según el sexo, ora á ilicélre, 
ora á la Salpelriére, en donde mal alimentados, cubierlos de 
harapos y cargados de cadenas, eran confinados á calabozos 
destinados á los criminales, de la capacidad de seis piés cua- 
(Irados, sin más luz que la de la puerta, y con un poco de 
paja podrida rara vez renovada. LocalidaiTes había situadas 
3 tres meiros raás bajos que el [)iso <le la Salpetriére, en donde 
los desgraciados estaban casi helados y Menos de agua. (Véase 
líi relación presentada por Camies al Consejo general de los 
hospitales, fruclidur, añoX, pág. 82. De Pa.«lorel, relación al 
mismo Consejo, de iSOi á I8 íi , París. 18K;, pág. ti7. Ucla- 
cion de M. F. Barrot, iSfid). Los dias festivos se permilia la 
murada á los curiosos nuHliante una retribución, á visitar á 
fi-̂ tos desgraciados, ni más ni menos que si fuese una casa 

fieras. En lodas las ciudades de Francia, Inglaterra, .Ale­
mania, Italia , Saboya y otros puntos, no era menos deplora­
ble la suerte de los enajenados hasla la reforma de Piiicl.

Este hombre insigne nació el 20 de abril de I7í3; dolado 
^eun espirito analiiico y peiielranle, llevó el orden y la cla­
ridad á la palologiii , y suministró á Bichat la primera idea 
verdaderamenle fecunda de la distinción de los tejidos \ ivos.
La posteridad reconocida jamás oh idará que Pinel, á favor 
de su elocuente pluma, mejoró la suerte de los enajenados, 
fiuilandides las cadenas. Miembro del Inslitulo, honorario de 
lij Facultad de medicina, publicó, además de sus obras clá- 
*'Cas, muchas memorias, entre las de la Academia de Cien- 
cias, y varios artículos en la Enciclo[)edin melódica.

Eajo dos puntos de vista puede considerarse á Pinel, como 
médico y como reformador: como reformador, hemos visto

que protesta de una manera admirabieraonle énérgica , con­
tra los Iralamienlos odiosos de que (*raii v ¡climas los enaje­
nados; rompió sus cadcims y en medio dcl movimien­
to social que por Iddas parles se verificaba , invocó en favor 
de estos desgraciados las leves de la Iiiiniaoidad Asi es que 
á l()s malos Iratumientos y \ iuloncias, suslituyó niedius repre­
sivos sabiamente combinados, ensalzo los efectos de la (irme­
za unida á la sua\ idad y a la dulzura y paciencia, sentando de 
este moilo las bases del verdadero iralamienlo moral; é in­
sistiendo sobre la necesidad de crear para los enajenados 
hospitales especiales, estudiando el plano y la distribución 
interior de estos asilos, procurando clasificar los enfermos, 
y apropiando cada deparlamenlo á las diversas especies de 
delirio, puede decirse que fué el que promovió una impor­
tante reforma material y moral, que más larde linhia de des­
arrollarse en mayor escala. Como médico, sentó par princi­
pio que el estudio de la enajenación mental debía deducirse 
de la psicología y del profundo conocimiento de la doctrina 
de Locke y de Cotidillac. Y esto no obstante, se descubre fá­
cilmente que la disposición de su espíritu le inclinaba prin­
cipalmente hacia la observación médica, como lo prueba el 
pasaje siguiente, tomado de la introducción á su Tratado de 
la manía, pág. 1.* de la primera edición: «Sería hacer una 
mala elección el lomar la enajenación mental por un objeto 
particular de sus investigaciones, entregándose á vagas dis­
cusiones acerca del asiento del entendimieiUo y la naturale­
za de sus diversas lesiones, puesto que nada hay mas oscu­
ro é impenetrable. Circunscribiéndose sábiameiile á ciertos 
limites, ateniéndose al estudio de sus caracléres dislinlivos 
manifestados por signos esleriores, y adoptando por princi­
pios de Iralamienlo únicamente los resultados de una e.spc- 

.rieiicia ilustrada, se adoptará la marcha (jiie generalmente 
se sigue en lodas las parles de la historia natural, y proce­
diendo con reserva en los casos dudosos, no habrá temor de 
eslraviarse.» En otra parle alaba el método arialilioo, reco­
mendando que el médico se atenga estrictamente á observar 
los hechos antes de elevarse á una historia general y bien 
caracterizado de la enajenación mental. (Tratado médico filo­
sófico sobre la enajenación mental, pág. 31. Inti'oduccion.)

Estos eternos principios de verdad, deducciones del méto­
do baconiano, encie-rran en sí mismos todos los adelantos 
hechos en nuestros dias. Hay, sin embargo, quien crea que 
sí Pinel ha hecho mucho en favor de los enajenados y do su 
porvenir, ha añadido bien poco á las nociones de patología 
cerebral legadas por los antiguos; pero recordando lo que 
dejamos expuesto, se verá el escaso fundamento de semejante 
opinión. Sus descripciones son brillantes y animadas, y sus 
('l)servaeiones llenas de interés, siquiera se haya dicho que 
no encierran cosa alguna que no se encuentre en. los autores 
que le precedieron. Distingue cuatro formas de locura: la 
mania, la melancolía, la demencia y el idiotismo; pero con­
funde en estas dos últimas clases formas muy diferentes, 
desde la idiolia y el cretinismo hasla ta demencia y el estu­
por melancólico. Un defecto, empero, se advierte desde 
luego, sobre lodo en la segunda edición de su obra, y es que 
se ocupa menos de la patología propiamente dicha que de la 
policía interior y de las reglas que deben seguirse en los es­
tablecimientos consagrados á los enajenados como asimismo 
délos principios generales del Iralamienlo. Pero es innega­
ble, y no nos cansaremos de repelirlo, que Pinel corrijió 
graves abusos, y que á nombre de la'medicina revindicó á los 
desgraciados enfermos, encerrados basta entonces como cul­
pables y abniulonados á la brutalidad de sus carceleros. Fué, 
pues, anie lodo un gran reformador, y hé aquí, bajo el punto 
de vista de la enajenación mental, su principal é incontes­
table litulu de gloria.
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Esquirol ha sido el continuador glorioso del método de 
Observación de su maestro Pinel, y bien puede asegurarse 
que ningún menlalísla ha obtenido en tan alto grado el don 
de vulgarizar las sanas doctrinas en materia de enajenación 
mental: su influencia no solo se hizo sentir en el dominio de 
la ciencia, sino que inauguró además una nueva era, la de la 
creación de los asilos de enajenados. La presente generación 
recoje hoy el fruto de las importantes mejoras realizadas en 
este ramo de las ciencias médicas, y aun reconociendo cuán 
favorable ha sido á esta reforma el gran movimiento social de 
Unes del último siglo, seria altamente Injusto no conceder á 
los médicos la parte que legitimamenle les corresponde en 
los progresos realizados.

(5e eonlinuard.)

Sobre lo i fu cd am en to s  de  u n  p ro g ra m a  de p a to lo g ía  g en e ra l: 
m em o ria  p re m ia d a  p o r la  R ea i A cadem ia  d e  m ed ic in a  de 
M a d rid ; p o r el D a . D. J .  B. UtLEasPiinCER (1).

ETIOLOGIA DE LAS ENFERMEDADES.

Todo estado patológico se desarrolla priniilivamcntepor 
alteracioQ auoniiai de los elementos primordiales de un 
tejido, de iin órgano ó de un sistema, provocada por una 
combinación de disposición y de causas elicícntes. Esta 
catisa próxima es la (pie pr()duce una serie (Je procedi- 
mieutos anormales, (pie llamamos carácter patológico, na­
turaleza (le la enfermedad.

La complexidad elio!(ígica es la que imprime su carác­
ter á la enfermedad, y ya desde este punto de vista gene­
ral , podemos reconocer la importancia , y aun diremos la 
indispensable necesidad, del estudio eliologico.

Por la combinación eliolügica.coosliluyen los elementos 
de un procedimiento patológico cierta umr/ad dentro de la 
enfermedad misma. Analizando atentamente las condicio­
nes dinámico-orgáuicas de las funcione?, y además tas 
cantidades y cualidades materiales de las acciones mor­
fológicas y órgano-químicas de un organismo enfermo, 
nunca se podrá negar la última razón de un conjunto pa­
tológico, esto es, la  causa de las enfermedades.

i\o es menos imposible desconocer que hay dos grandes 
elementos, en los cuales obran, por relación inmediata ó 
mediata Jei sistema nervioso, las influencias eliológicas.

Tales son precisamente el citado s/sí^nm nervioso, que 
recibe, comluce v propágalas impresiones morbílioas, y 
-la sangre, que sfrve para la formación de las células; cti 
una palabra , la hemoplasia v el murfismo orgánico ó his­
tológico.

El conocimiento de la conexión que existe entre la 
inervación animal, la hemoplasia y el moríismo orgánico, 
es la base general para concebir ía inmensa ventaja de la 
etiología en la nosogenesia y en la nosognosia.

Esta inducción nos maniTiesta ai propio tiempo hasta 
(pié paulo se halla relacionada la etiología con la histolo­
gía y la inicroscópia moderna?, respecto de las causas 
próximas de las enfermedades.

A nuestro entender, es la etiología esclusivamenle la 
(jue nos da á conocer á fondo las enfermedades específi­
cas. Ya los médicos antiguos habían reconocido la influen­
cia nosogenésica de las causas específicas en sus cualita- 
tes moroovum occullce.

Estas causas específicas consisten en agentes morbíficos, 
que tienen cierta independencia, y cuyo efecto es un pro­
ducto patológico específico.

Las séries de cetas causas específicas son :
l.* Las discrasias, caíiuexias, caco({uimias de la ter- 

íflinolügia nosológica antigua; las dísqiiimosis, dislrofb- 
sis, cacotrofosis, las heleróplasias y neioplasias de la mo­
derna; por ejemplo, la sífilis, las slfílides y sifiloides, las

(1} Véase el numero anterior.

afecciones escrofulosas, gotosas, etc.; las hidrosis, clorosis, 
cloroanemias, etc.

2. “ Las enfermedades virulentas, como la viruela, ia 
escarlatina y el sarampión.

3. ® Las ponzoñas animales, la de la rabia, envenena­
miento por animales ponzoñosos en general.

4 .  ̂ Los miásmas, y principalmente la malaria y el 
paludismo.

La etiología estiende sus ventajas en muchas direccio­
nes: en la de las enfermedades individuales, epidémicas, 
endémicas y pandémicas. No solo facilita el conocimiento 
del carácter y ia naturaleza de tales enfermedades, sino 
que se hace indispensable para la clínica privada y públi­
ca , y para la higiene de los pueblos.

La etiología contribuye necesariamente al diagnóstico; 
porque sabemos que el enfermo empieza por señalar la 
causa de su enfermedad ó de su indisposición, y el médico 
investiga con cuidado en su exáraen la relación entre la 
causa y el efecto que se le presenta.

La continuación ó 1a cesación, así como la intensidad 
de las influencias ocasionales, nos permiten apreciar el 
curso, la duración y la gravedad de la enfermedad.

La etiología de ciertas enfermedades es un objeto im- 
mrtante de la higiene pública. ¿Y por qué? No es sin duda 
)or otro motivo que por sus perniciosas consecuencias, en 
a producción y propagación de las enfermedades popula­

res. También nos dá á conocer las circunstancias propias 
de las enfermedades de los artesanos, de los oficios y de 
las profesiones. Sin conocerlas no hay medio de correjir- 
las, y la etiología es precisamente la que nos proporciona 
este conocimiento.

Los mejores prácticos de lodos los países y de todas las 
naciones están acordes en que se necesita individualizar 
las enfermedades. Pero, ¿cómo individualizarlas, sin tener 
en cuenta sus causas productoras?

Por último, la profilaxis, la terapéutica y la higiene p ú ­
blica, deben al estudio dé las causas toda sii importancia.

La higiene se ocupa continuamente en investigar y pro­
fundizar las causas de las enfermedades populares ,* cuyo 
conocimiento conduce á la patognosia de sus efectos, esto 
es, á las enfermedades mismas.

El organismo humano debe vivir en relación con el 
macrocosmo, bajo el aspecto de la  respiración, de la nu­
trición, de la luz y de la temperatura. Hallándose, pues, 
el organismo humano en una dependencia planetaria ó 
sidérica, atmosférica, climatérica, terrestre (sea volcánica 
ó sea neptúnica, ele.), se encuentra espueslo á ciertas in­
fluencias, que, cuando se hacen anormak's relativa ó abso­
lutamente, se convierten en razones morbíficas.

Estas diferentes causas afectan de distintos modos los 
órganos particulares, según la disposición que tienen estos 
á recibir sms impresiones, lo que se designa comunmente 
con el nombre óa-recepUvidad.

El organismo propende contínuañiente á reproducirse y 
conservarse por una continua trasforraacion orgánica, y 
encuentra en su dependencia del macrocosmo conflicKÍs 
suscitados por muchas anomalías nocivas, contra las cua­
les procura defenderse.

Tal es el origen etiológico de las enfermedades indivi­
duales.

Hay influencias morbíficas que afectan á un tiempo á 
mayor ó menor número de individuos, ó en otros términos, 
que producen, por su igualdad ctiológica, una misma en­
fermedad en masa, esto es, en cierta estension numérica; 

. en una palabra, que forman una epidemia.
Por ülllnio, las influencias etiológicas pueden fijarse en 

cierta localidad geográfica ó topográfica sin traspasar sus 
confines. En este caso, solo influyen las causas morbíficas 
en individuos que habitan bajo el dominio de los agentes 
nosogenésicos, y se establece una enfermedad endémica.

En la relación sugeliva de los organismos con el inter­
medio objetivo esterior, se funda lo que llamamos consti- 
tucioiies estacionaria y anual. Esta última comprende los
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fenómenos y las enfermedades que se repilen (Iiirante el 
ciclo ó las fases (leí ano coniun Márcansc principalnienle 
con^inucha claridad (*n las (.ahMitiiras dt* fu’iiiiavei'a \ de 
ol(jito, y .‘«e caraclcriziin lam!)i:‘n [)or laaparicion de firbríN 
y alecciones catarrales o reii iiático calarrab's, v de llc'»- 
masias serosas al llcfrar el invierno, y más adelante por las 
llegmasias de esta última estación, v las gastrosis ó colosis 
del verano.

La constitución esiaciiinal ofrece la particularidad de 
coinunicar á todas las enfermedades intcrcurrentcs cierto 
carácter de igualdad.

Hay entre las causas morbíficas v los sistemas ó los ó r­
ganos cierta correspondencia ó afinidad, ó en otras palu- 
n ras , se observan conjuntos de caiisas que proiJucen 
siempre una enfermedad y nó otras. De aquí procede la 
conexión éntrela etiología v el diagnóstico.

La etiología general divide las causas morbíficas en dos 
secciones: 1. , principros causales que proceden de la per­
sona ó del sugetode la enfermedad; 2.^, causas nosogené- 
sicas objetivas. °

A la primera m e io n , á las causas individuales, deben 
agregarse también las que proceden del individuo, cuando 
este obra como enemigo contra sí propio, esto es por 
abusos que no e.slán incluidos en la disposición individual

Vemos que cada enfermedad nace, es v desaparece
L nacimiento de las enfermedades depende de las cau.sas 

morbilicas, y la etiología especial nos ensena cómo se 
verihea.

(Se eonduird.)
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HIDROLOGIA MÉDICA.
C oniideracionei to b re  la  m edicación  h id ro tu lfu ro sa  en  u n a  serie 

d a d a  de  en ferm edades (1).

II.
Toda enfermedad dehe buscarse en la relación de la causa 

con el principio vital, ó con bis elementos que comnnneti 
este principio y consUluyen las propiedades vitales. Esios 
eitmentos. cuyo enlace misterioso forma la vido, lo-; halla­
mos en el organismo repre.sentados fuiidameiitiilmeiite por los 
"o.> sistemas, nervio.so y sanguineo: aquel consiiinye el ele- 
meiUo(jinamicü, este el elemento plástico; el primero eii-

nuula. sutil, comparable n las 
iierzas imponderables de los Huidos eléctrico y magnético v 

es a lu vez foco de irradiación de las simpatías v sineríiias- 
entras que el segundo lleva en si la maieria añimaiizada’ 

P- ra que Uuiga lugar el velado acto de la reparación mole­
cular y mantenimieiilo orgánico. Es sobre este aelo, a lo cual 
ambos elernenms concurren, donde viene a refluir toda im­
presión de cualquiera causa mórbida; y la subsigutenle mo- 
dicacioti general o parcial, de este ó aquel sistema, de este 
aquel organo y de este ó aquel tejido, ya sea allerando la 
iriuon , ya la secreción, ya la inervación y equilibrii) de 
lunciones, es lo que cmislüiive la enfermedad. También 

8 en aquel a relación y sobre este acto á donde vamos a 
na investigando, los fenómenos mórbidos , ó sean

sinlomas , mareba y duración, queremos apreciar el ca- 
rauer y naturaleza de la enfermedad, y de ella deducir las 
muicanones y coiilraimiicaciones para trazar el corresnon- 

nle método curaiivo. Asi la observación, dando (irme base
divin,??'V '*'""‘''«'13 á su vez por e.da, y dejando iiuestru 

rustica sencillez del empirismo, se eleva ma- 
jesiuos.) revestido del ropaje (ilosiilico de la ciencia.
1IIIO-. ¡lueslro animo inquirir ahora el modo como sufren 

ni el como afecta la causa mórbida los ele- 
8P'‘T  I'U«8 esto lo iremos dilucidando, en lo que
elíu V. enfmnedades. conforme de
do tratando. Basta para nuestro objclo haber lija-
nos P'"o'»g'ca. i»'.ies de pasar a odipar-
uso , L i"* cuadros lieterop.ilicos que. requieren el
íisbib .fn n ! , s u l f u r o s a s .  .Sin embargo, hay un hecho 
lernn^lr'^  ? l lene tan intima conexión con la 
^  (eutica^de las aguas sulfurosas por su oportuna indicación

(•) Véase el número 586.

y aiirovcchaniieiiln, que |o consideramos digno do fll.r loda 
nue-ira aloiicioii. I'.slo h' cho os ..qmd csi.ido .-o que so hHlan 
os ,le la-j inu.-osas v aun de lo« orirnnos |.anM„,„ima-
o.os , (lesfiues de haber sufrido una ioflaniiuo.,,! a^uda une 

ha pasado a crónica, ó bi(>ii qm- de-de el príinoniu ha i.-ni- 
do una marcha leiila caracteriziid.i de cronicidad. En seine- 
janle estado, no hay la menor duda que la adminislracinn 
apropiada (le bis aguas sulfurusíis produce felicisinio- n'sul- 
lados. paiiiciilarmenle si en dicha inflamación van agregados

' S  yS ofu lo l°o ! clialésicos.reumáticof hfrpé-

tisis y catarros puI->De la medicación hidroiulfurosa en la
xnonares,

grado, que en medio de la utilidad 
® sulfurosas en algunas de

afecciones de tos órganos de la respiración, se han íome-
i  i n i í  errores lamenlablis Esto solo seria «uL
5 benóii • hecesidad hubiej^e, cuán provechosa
í'Miaf Fi' ímiiwb '“é'-bcos-direclüres ded»vL j " anuiKio desemejaiiie proposición va manifiesta 

.¡•de luego que vamos á tropezar con graves dificultades v 
qi B leiiilrenuis que dilucidar más de una cuest on. Tal es y de
V e n N ^ ™  '*o®lrina hidrosulfuVosa

 ̂^  sulfurosas en los catarros cró-
mos l  nelh-’t e . í  *■’í" considera-i?J veiilajas ya problemáticas en ciertos estados de
Ile I, li.,noion y ele lul,e|-c,„l¡z»ci„n pulmonar. Sin cmli'nrgo en 
la llM  ̂se ha recomendado el uso de las aguas menciona(h«i 
y con especialidad las de maiiani ¡ales determinados. Ademá^ 
f '  r  i  ’V obras se cila la practica de Galeno, quien envia­
ba los enfermos de tisis a respirar los vapores de ácido sul­
furoso, que se desprenden de los volcanes. Verdad es que 
en la acUialiüad se han modiúcado semejantes ideas, liabien- 
do Ja tiMologia, a la par de otras enfermedades del mismo 
ap, ralo respiralono, recibido sus quilates de perfección eii 
el diagnostico; asi es, que bis aiilores ya especifican «iie se 
mandeii los enfermos á beber aijuellas aguasen el principio 
déla enferiiK'dail, por ser la ocasión más propicia, siendo aJ 
contrario perjudiciales en la tisis adelantada.

ES cosa positiva, que desde los trabajos de Bayle, Laennec 
L 'i ' ' ’!’®’ f® I’ff'^ísndo mas el diagnóslicu de las afecciones 
r! . y. P'”;.c«»8iguienle lijado una linea diviso­
ria que ton clara inteligencia ilustra y separa lo que antes 
podía eiiieiulerse por tisis, del modo como se entiende en la 
acluahdad. Antes, giiiadoel espiriiu médico por tm verdadero 
crileno practico, arlmitia bajo aquella denominación afec­
ciono que no presenlatian la misma gravedad en él pronósti­
co. y casi no dudamos que muchos calarros pulmonares iban 
con aquella afección compreiidídos. Nada eslraño ha sido que 
.iprovecliiiiKlo a esUis uHimas afecciones las aguas sulfurosas 
diera l i ip r  a la idea de su aprovi^chamienio absoluto en la’
i.Ms Sabemos que la mucosa pulmonar puede sufrir como 

todas las mucosas, vanos Irasb.rnos on sus funciones cou 
alterac.iones mas o ménos n-.tables de su lejido. Individuos 
hay que habiliialiníMiie espectoraii niui'lio, y esa supersecre- 
cinn normal nada influye en su .«alud; del mismo mbílo que no 
mniiye una supersecrccion renal ni una supersecrecion de la 
piel cuando son habituales y se ha establecido cierta con- 
natnia idad con e bienestar del individuo; porque no igno­
ramos la reciprocidad fisiológica de las riinoilmes. y riVnli as 
m íín  ^  armonía que oonsliiuve la salud, seei^ui-
v!, iiiírñ en el sib-mú,. orgánico, sin promo-
vei altcradon, sin formar enfermedad. Olims individuos hay 
que esa supersí'crecKui es simonía de una lesión de la mucosa 
piilmonnr. y enlonccs es de la mayor importancia estudiar 
a (Aiilulad y caracb'r de dictia supersecrccion, si queremos 

iS ry T (b !’sr'l?jido^‘’ de las alteraciones, ya de sus funcio-
Rica, coiiH) e.s. de va=os y non ios aquella membrana, reúne 

las (ios condicinnes mas favorables al de-' ĉin olv imieiilo de las 
legmasias, como lanibieii para consliliiirse en centro de 
lliixioii humoral. El engrosamienlo. resultado de dicho aflujo 
puede li.nitarse a la laringe, á la traquea , ó cojer la ¿sten - 
sion ( e los bronquios, rlandü lugar a un simple catarro larín­
geo, traqueal, q l)rom|iiial; de donde se seguirá, que haf.rá
b.s, c.spectoranon y ( .snea, cuyos grados variaran, segi n 
fuese la iiigurgi acim, e hiperemia de la mucosa pnlin.uinr ‘Si 
a ello se añade la marcha crónica de la enfermedad la dema­
cración maso ménos notahle del enfermo, y como es c o ^ ^  
cuente, cansancio al ejercicio, tendremos un cuadro de sin-
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tomas, que bien podrían los antiguos diagnosticarlo de tisis, 
vista la signiliciu-inn lata que daban á esa palabra; mientras 
que por la acepción concreta que le dán los modernos, lo 
üiagnoslicaran do un catarro pulmonar órónicu Eso que sen­
tado luibeinos á modo de suposición, toma cuerpoj- fuerza de 
verdad, si consideramos los escritos de los antiguos, quienes 
conducidos más bien por el estado general del organismo, 
usaban aquella denominación para espresar Inda emaciación 
orgánica; de aln las ciasificaciones de tisis bepaiica, gástri­
ca, (lursal. cancerosa, nerviosa, etc. No hay la menor duda 
que en aquellos casos de catarros pulmonares crónicos, el uso 
melódico de las aguas sulfurosas produce los mas bellos re­
sultados, tanto má‘<, cuanto que,el régimen de vida particu­
lar de los baños, los aires, y demás circunstancias, son pode­
rosos auxiliares.

Demostrado lo que llevamos indicado, creemos poder decir 
(jue no son en los eslados nnxionarios-febriles, sino en 
aquellos en que la cronicidad ha impreso el sello de cierta 
atonía en los tejidos, modilicando sus propiedades vitales, 
en tos que las aguas .>íUifurosas pueden propinarse con algún 
buen éxito, y en cumplimiento de una verdadera indicación 
terapéutica. Con todo, prácticos ba habido que han dicho 
habían obtenido alguna ventaja adniinisirandolas en enfer­
mos , que á los catarros bronquiales les acompaña! an sudo­
res , lo cual nos mainíiesla que tales pueden ser las indivi­
dualidades y el cómo se presenlen, que los sudores y la calen­
tura no contraindiquen su uso; pero, de lodos modos, solo el 
buen sentido médico podrá dilucidar eslos casos, que consti­
tuyen e.-scepciones, y que por lo demás no coartan el princi­
pio general que venimos sosteniendo. ,\l contrario, debemos 
msislir en que esos movimientos febriles y esos sudores son 
una contraindicación formal al uso de las aguas sulfurosas, y 
lo serán de un modo absoluto cuando al enfermo le acompañe 
colicuación y emaciación de cuerpo, con signos de tubercu­
lización pulmonar , pues entonces existe el elemento fleg- 
masico con su fuerza destructora; elemento que, para servir­
nos de la espresion de J. Frank, forma una luberculilis, 
invasora del tejido Imlavia no degenerado que le rodea y á 
donde estionde su doslruecion, como lo demuestra la é’spec- 
loracion purulenta que en estos casos actímpaña, liasta acabar 
con el órgano y con !a v iila. Aun m ás; no es solo en el órga­
no pulmonar adonde se limita la flogosis; el centro gastro­
intestinal participa también de ese fuego deslructor, y si no 
fuese suttcienle á dárnosle á conocer la rubicundez de la len­
gua, la cefalalgia frontal, e tc ., la diarrea colicuativa nos 
sacaría de lodo duda. La indicación es en estas ocasiones, 
procurar apagar ese incendio, que convierte el elemento 
v ila t, ó fuerza de la vida, en elemento do voraz combustión 
y favorecedor de la muerte. A si, lejos de nosotros la idea 
de administrar las aguas sulfurosas en cuanlos casos el cuadro 
sinlomatológico del enfermo nos manifieste que se halla cons­
tituido en una tuberculización adelantada.

Nü ignórennos que la ciencia cuenta en sus anales alguna® 
curaciones de tisis por medio del uso de las aguas sulfurosas. 
Pero , aun cuando sea asi, su reilucido número ya demuestra 
que son escepciones raras, y por lo tanto no pueden condu­
cirnos á establecer ningún precepto general. Tampoco si se 
quiere deben maravillarnos esas escepciones en una enfer­
medad para cuya curación se han esperimenlado lodos los 
tralamienlos. y en la que [irobablemenle ciertos estados dia- 
tésicos de! organismo, como el her[)élico ó escrofuloso , ha­
brán favorecUio el buen resullaiin de ose ó aquel medio te­
rapéutico. Ademas, debemos reflexionar que si bien liemos 
adelantado en la apreciación de los siuloiiias analómico-fisioló* 
gicos, est arnos todavía ignorando lodo lo que se relaciona con 
su patogenia . y andamos divididos en el modo de comprender 
las causas delerminanles de los tubérculos, manantial fecun­
do de indicaciones.

Mr. Roche ha dicho, que en la tisis, lo mismo que en las 
escrófulas, enfermedades que considera análogas, los síntomas 
más ostensibles del mal, no son el mal en si mismo. Es bajo 
ese mismo sentido, que la mayoría do los prácticos creen en 
la necesidad, i/na non. de una disposición orgánica he­
reditaria, y también adijiiirida, sin la cual nunca la irritación 
por si sola produciría tubérculos. Inelinados, por lo que 
hemos observado en la practica, á admitir aíjuellas ideas, 
(liremos con todo, (}ue landiien po(iria ser que la irritación, 
causamlo en.primer término una mala ln‘malosis , ailernso ó 
destruyese la proporción de los elementos constitutivos de la 
sangre, ó sea de la albúmina, fibrina y glóbulos, cuyos últi­
mos exisleii entonces en menos, según Mr. Lecanu, y á su 
vez produciendo necesaríamenle mala nutrición, acabase en

último resultado por predisponer y hasta desarrollar la tu­
berculosis. Naturalmenie se concibe, que el no ver Igual re­
sultado en todas las irritaciones del pulinun, pue<le depender 
yu de la especialidad de la causa morbiüca, ya también de la 
resistencia v ital, ó si se quiere de la relación mutua de 
ambos; puesto que á esa relación debe atribuirse el fenómeno 
de no terminar siempre las irritaciones del mismo modo , y 
no sabemos, ni nadie podría a.segurar, que además de las 
terminaciones que viene la ciencia reconociendo, no pudiese 
haber aquella , ó alguna otra aunque desconocida.

Muchas veces abre la escena en la tisis iin catarro pulmo­
nar crónico; otras, una congestión de la misma viscera , que 
á pesar del tratamiento curativo que se ha empleado no se 
ha podido resolver, dejando un núcleo de irritación , un in­
farto, ó un grado de liepatizacion ; o tras, sobrevienen he- 
nnitisis con predisposición hiperémica del pecho , sin causa 
ostensible é inmediata á que (loder atribuirlo, sino que sea 
á cieno estado general del organismo, (lue no es fácil tlelinir. 
Casos liay, en-los que losadas morbosos se concretan á la 
laringe . en domle ya producen infartos mucosos é hiperénii- 
cos, particularmente en el rodete superior, cuya irritación 
se corresponde á veco.s con la de las fosas nasales y velo pa­
latino; ya también se producen úlceras, que se limitan á 
las parles blandas, ó se esüeiiden é interesan hasta la sus­
tancia mi.sma de los cartílagos que entran en la composición 
de aquel órgano de la voz; cuyos diversos padecimientos 
consliliiyen otras tantas especies de laringitis crónica, y 
pueden en último resultado dar lugar a la tisis laríngea, ó 
ser reflejo de la afecidon pulmonar.

Por lodos esos diferenles estados puede dar comienzo la 
dolencia que nos ocupa; y sin embargo, hasta ahora no hemos 
nombrado lo que le es esencial, aquello sin cuya condición no 
se desarrolla: la disposición, la diátesis.

Hemos dicho que era necesaria la disposición; pues es cosa 
evidente, que en muchas ocasiones se padecen aquellas afec­
ciones, sin que su resniladu inmediato ni remoto sea la tisis. 
Pero, hasta ahora, nadie puede decir dónde reside, ni cuál es 
la causa de esa disposición: la apreciamos cuando se hace 
ostensible por sus síntomas objetivos y funcionales, cuando 
tiesgraciadamenle está constituida en enfermedad maniliesla.

Esto no obstante, y puesto que la observación clínica nos 
dicta cuándo debemos admitir la diátesis tuberculosa, y la 
manera de apreciarla, investiguemos el modo de unirse a 
las demas diátesis herpética y escrofulosa, su afinidad, y 
basta cómo pueden á v eces ser su punto de partida, ó si se 
quiere, cómo estas pueden prestar la chispa al combustible, 
que se halla latente dentro del organismo. Tomemos el ejemplo 
de la práctica. Una úlcera herpética, un simple liérpes esca­
moso ó furfuráceo, situados en la piel, vemos que con el 
tiempo y según el temperamento llegan a producir por irrita­
ción simpática, ó por otro acto de irradiación vital, ligeras 
ingurgitaciones de ¡os famillos linfáticos que les circundan, 
ó encima de ios cuales se hallan situados. Las escrófulas, en 
sus grados diversos, siendo padecimiento esencial del sistema 
linfático, pueden ser exacerbadas por un sin número de 
causas, entre ellas la de alimentación y localidad, y presen­
tar iguales infartos. En ambos casos hay interesados los 
ramos linfáticos del lugar, ó parle del cuerpo, en el que se 
ha localizado la afección, siendo esta localización á su vez la 
manifeslacion de la respectiva diátesis Prosigamos lomando 
los ejemplos de la misma práctica, y escogilemos aquellos 
casos, en los que cualquiera de dichas afecciones, herpética 
ó escrofulosa, se ha lijado en un nimio de las vías respirato­
rias , y ha promoviilo en los vasillos linfulicos inmediatos las 
ingurgitaciones que hemos hecho notar, como consecuencia 
de la irritación que les hubiesen comunicado aquellos ele­
mentos morbosos. Hasta aquí, nada hay que ofrezca particu­
laridad: la escena pasa en su sencilléz, y el enfermo puede 
ser muy bien curado á beneficio de varios medios, y entre 
ellos las aguas sulfurosas. Empero, no siempre acontece tanta 
felicidad, y hay ocasiones en las que el enfermo, en vez de 
mejorar, empeora, ora sea á cau.sa de un mal tratamiento, 
ora á causa de un mal régimen ó descuido, y tal vez también 
por causas inapreciables, acabando en úllinio resultado, y 
después de un tiempo más ó ménos prolongado de sufrir, por 
desarrollarse una tisis. ¿No diremos, en semejantes casos, que 
aquellas diálesis, herpética ó escrofulosa, han sido la causa 
determinante de !a tisis? Creemos que si, dada la disposición 
tuberculosa del individuo Pero nos asalta una duda, cual 
es, si podrinn las diátesis herpética y escrofulosa por si solas 
y con el tiempo viciar la economía, y crear, permítasenos esta 
palabra auuque en patología solo consideremos cambios en
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los producios orgánicos, el gérmen de los tubérculos. Duda 
que nos parece legilima, si reflexionamos que en la forma­
ción de la tuberculosis se admite una disposición heredita­
ria y otra adquirida, y cabiendo la posibilidad de sér de la 
última, ninguna inflacncia líeiie mas derecho á que pueda 
ser Cünsi(ierada como concausa de la tisis en el orden de su 
patogenia , que aquella que es dimanada de las afecciones 
que le son más afines, y á menudo le son concomitantes, en 
cuyo caso se hallan los herpes y las escrófulas. Eso no es 
querer decir que siempre haya de suceder cuando las vemos 
aparecer junlas, sino que es posible que suceda.

Semejante afinidad en unas afecciones cuya esencialidad 
iiialésica nos es desconocida, pero que vemos andan radica­
das en sistemas y aparatos de órganos tan vitales, no hay 
duda que merecen la mayor aleticion de los práeücos, y no 
eseslraño que levanten de continuo inipoiianles cuestiones. 
De lodos modos creemos, que como verdadero punto de vista 
prácUco, nuestras miradas se han de lijar en la simultaneidad 
ó aislamiento de esas afecciones, y según ellas se presenten, 
cumplir las indicaciones. Asi podremos resumir, que siendo 
favorables las aguas sulfurosas en los héi pes y en las in­
gurgitaciones (le los vasos linfalicos, cuando no les acompa­
ña irritación, las consideramos muy bien indicadas en los 
casos que dichas enfermedades interesan cualquier punto de 
las vías pulnionarcs, siempre que tampoco les vaya agregado 
carácter alguno de flogosis. En estos casos no dudamos de sus 
buenos resultados conforme lo acredita la esperieiicia. Ahora 
bien; si en esos casos sencillos son útiles las aguas, no du­
damos en alirmar une pueden igualinenle serio en los de tisis 
incipiente, razón habiila de ciertas condiciones y con cierta 
oporlunidad, vaya ó nó complicada con aquellas afecciones: 
condiciones y oportunidad (jue no es dado á la pluma poder 
precisar los limites exactos, porque eso depende más bien 
del criterio médico-practico. Lo que si puede establecerse 
como principio, es que siempre que sea posible se propinen 
las aguas con el propósil’o de prevenir lodo desarrollo'de tu­
berculización; procurando, cuanto más pronto mejor, que se 
resuelvan las ingurgitaciones linfáticas, si precxislíesen, ó 
cuahjuier otro estado orgánico que pueda favorecer aquel 
desarrollo, en lo cual conviene también advertir que el ré­
gimen higiénico y la localidaii entran por mucho, pues de­
bemos repetirlo, solo pueden ser ventajosas aquellas aguas 
en el principio de la enfermedad ó cuando hay solo condi­
ciones morbosas de predisposición, siendo algo problemática 
üu bondad lan luego como adelanta, liasta converlirse 
después en perjudiciales.

A n t o n i o  C o r b e o l a  t  P a u i s .
TarragODS y d ic i empr o  de IBG4.

í*5e eonlinuará.J

SECCION PROFESIONAL.
A H R E G L O  D E  P A R T I D O S .

Ya que lieRen Vds. la amabilidad de ofrecer las columnas 
de su periódico a los profesores de provincia para Iralar del 
suspirado arreglo de. parliiLiS, sírvanse VcLs publicar las si­
guientes lineas si merecieren su aprobación. Algunas partes 
del nuevo Reglamento no son admisibles. El eslablecimieiilo 
ó creación de plazas para pobres solos, \<á ¡i .ser un mal para 
profesores y pueblos; estos no hallarán quienes se encarguen 
del desempeño (le aquellas, y sucederá lo que cou las de 
forenses, que hoy nadie las quiere.

¿Quién admitirá una vacante, aunqiiesea de primera cla- 
. si sabe que en (*l pueblo hay oiro profesor que reúne las 

simpaiias de tos que se han de igualar?
¿Quién se liasladará gastando una parle considerable de la 

usiguacion del primee año, íinlicipandolo de su bolsillo con la 
promesa de las igualas, si luego de constituido en la nueva 
plaza se compondrán el Ayuntamiento y el vecindario para 
señalarle un corlo ignalalorio, de modo que lodo se reduzca 
® un sueldo menor que el que Imy.gaua?.... Los pueblos no 
quieren nuestro engrandecimionlo, sino rebajarnos: miran 
uuestra mode.'la pasicimi con envidia secreta , y nos persi­
guen ¡Cuánlas amarguras he •sufrido en 17 años! ¡Al bien ([ue  ̂
s e  les hace corresponden con negra ingratitud! ¡D ícIh isoí los 
que se libran de esta esclavitud! ¿Quién se encargará solo de 
y»a plaza de primera ó de segunda clase y además del resto, 
«el vecindario? ;Le será fácil hallar un compañero de

mismo tilnlo que le s u p l a  en enfermedades y ausencias? No 
podrá lograr medio de descanso, estando siempre de guardia 
al frente (le su destino.

¿Cómo han de lograr una asignación decente dos compa­
ñeros bien unidos, si los pueblos admiltrán la tasa impuesta?

Pueden entrar á servir la plaza un médit'o y un cirujano • 
puro, reparlieiido la asignación proportJioiialmente; pero no 
lardará en romperse la unión, pues siempre hicieron mala 
liga. Aquí, a corla distancia, hay tres pueblds donde se halla 
el servicio dispuesto de este modo, y están Icis profesores 
reñi(Íos;en alguno hemos influido para recimciliarlos, y no 
se ha logrado. ¡Cuántos casos semejantes se verán en toda 
España! . , , ,

¿Quiéu responde de cobrar nuestras igualas, cuando las 
autoridades quieren mejor estar bien con sus convecinos que 
con los profesores, los cuales no llenen prójimo? Yo he su- 
friiio ante un Ayuntamiento una pérdida de i  OüU rs. como 
retribución de doble servicio , á pesar de haberme quejado 
á la superioridad. Se ocultaron ciertos documentos que 
constiluiaii la prueba, y el pago se aplazó para el día del 
Juicio linal.

Así no fallarán petardistas, con los cuales gestionaremos 
inútilmente perdiendo la paciencia , el decoro y Uis honora­
rios. ¡Hó aquí los hondos suspiros que Vds. presienten! El 
Gobierno eii lugar de haberse acordado solaiiieide de los 
pobies, dejando a los demás en libertad para elejir [irofesor, 
hubiera procedido .mejor estableciendo partidos cenados, 
pagando los Ayuntamientos Irimeslralmenle á sus íacullali- 
vos la asignación por los pobres y el reparto vecinal cobrado 
por las mismas corporaciones.

ün arreglo parecido al siguiente asegurarla la asistencia 
esmerada de los enfermos y la posición decente é indep()ii- 
(lieiile de los profesores, coslatulo á ciuLi familia ó vecino 
desde 32 céntimos hasta 23 ó menos céntimos diarios, can- ■ 
tillad que la puede dar un pordiosero. Y'o clasiticaria los 
pueblos por la España geograüca, arreglando á ellos los par­
tidos médicos, y según la clase, número y sueldo de los 
profesores.

Primera clase; Juzgados, compuestos desde 600 á 1,000 
vecinos, pondría dos médico-cirujanos, cada uno con 
16.000rs.

Segunda clase: Pueblos notables de 000 á l,O00 vecinos, 
otros dos médico-cirujanos cou 13,OuO rs. cada uno. 

i Tercera clase; Pueblos menores cumpne.'tos desde 600 
' vecinos para abajo, encargándose cada médico-cirujano con 
I 10,000 rs. de la asistencia de 230 vecinos y de algunos pocos 

más ó menos.
Cuarta clase; Partidos por agrupación ó reunión de pue- 

blecilos de 200, l oo vecinos. Caserins aislados ó barrios pe­
queños, comprendiendo un total de 4u0 a (H)ü vecinos, jia- 
gandü cada familia por año seis duro?; los primeros estarían 
servidos por un médico y dos cirnjauos, aquel cou doble 
sueldo que estos, y nn farmacéutico ; á los de (¡00 vecinos 
se agregaria un cirujano mas, el siírvicio se baria á caballo 
lijándose h-s profesores en los [lunlos con\enieiiles para el 
más pronto jocorro.Los profesores de las (res [irinieras clases 
coiifereiiciariaii lodos losillas para mejor adelanlo; practi- 
cariaii juntos las operaciones (lificiles y la averiguación de 
diagnósticos dudosos, y si les buscasen para partos, les pa­
garía por scjiarado la fainiiia que los necesitase. ¡Esto cons- 
lituiria la unión y el respelq ante los ciudadanos y no nos 
burlarían!

La provisión de las plazas la dejarla á cargo solo de las 
Juntas provinciales y del gobernador, ordenando álosAyuii- 
lamienlos la petición y recepción honrosa de los profesores, 
pues la elección por estas corporaciones tiene muchos in­
convenientes para los facullativ os; además, se baria en menos 
tiempo dicha provisión. Las referidas Juntas, compuestas de 
los prácticos más notables de las capitales, consliliiirian im 
cuerpo consuJlivo de los profesores departido para lodo lo 
iiigiénico y lo forense, desempeñando este último ramo cada 
facultativo en su respectiva plaza.

Los profesores celebrarían reuniones cienlííicas por el mes 
(ic junio en cada cabeza de partido . pre.'ididas por el juez 
si quería, liando cuenta de lodo lo ocurrido el ano anterior 

! en los pueblos de cada uno.; Yo conspiraria por que lodos los 
profesores redaclasi'n un solo periódico, v. g., El Smi.o Mé- 
mro, con lo cual adelantariamos en ciencia y en ventajas do 
In .suscricion. Acordaria el eslablerimicnlo de mi Banco mé­
dico , siendo coi responsaltts lodos ios imposilores de las tres 
clases para activar las operaciones k y su resultado creo seria 
ventajoso alendleado ai crédUo que hoy mereceo, eulranUo
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KL SIGLO MÉDICO.
PPnsinnes á los Iresaños de su apertura, y

k! ,r> r  rtcojuria a lus ImérfatK.s y \iuilas(nie
eVinn <3e socarro, fiiudada ó alquiladacu uii.i población sana y barata.

l'^'npo diie desaparezcan esas boUcas pobres aue 
lenui el aspecto de covaeltiielas, componiéndose su conte- 

sierirb. L ‘ nmiuilanles y de [irocedenda dudosa,
Jiué en -i asnwluff Crineras de Galeno que a cuatro pasos 
n„„ ® ? «-«lelida y bnsilicon. y que sus esposos son corres- 

periódicos, adminisirailoresde loterías y procu- 
c io n i f  ^ P''' las asif,n,a-
c)n í rL f ' Pl presupuesto diario
s m,? el \ v ! n V eiifennos, lo cual se remediaria
nnP oif . V /  ' ‘'^‘‘'■ascn 30 á ÍO r.s por vecino cuva
S.ei .i i  r  tMi el pago de los céntimos diarios ya
(liclu)s obligando a estos funcionarios a que se proveyesen
cada cápifa?'^'^ “ sociedad farmacéutica eslableeida en

h n v r iíí lr .u S '’ r*'"*” aumentará la iniriision que se halla
pueblos crecidos, cirniamisde 

torcera clase que hacen los oficios de médicos de entrada en
ni» ll'= ni!! con quienes han simpatizado tanto,
qiK- li s preiieicn para sus d'iimicias buscando á los médicos 
solo para ordenar el Viaiico ó cstender la papeleta do defuii- 
íi»nr? '  V '  socorran con los mejores
mfesiro' ¡ ¿<l'‘joia de ser una usurpación de
nue^lros derechos?. Mas valiera que con estmiios privados

^ P'^** derechos a¿urdados; se ipiialaran io mismo que los médicos puros para que no se
conociera mas „ue una edase : «rnédicoAdrujanos.» Kntnnces 
no se obser^arla•l tales infracciones, que habrán de numen-

s^-bdelegndos y 

L i c d o . M A ^ u K ^ .  G o i c o e c h e a .

 ̂ Kn vista de la publicación del arreglo de partidos médicos 
y de la generosa invitación que en el número :>dS hizo esa 
redacción de estampar en sus columnas los artículos críti­
cos razonables que sobre e! mismo se escribiesen, n̂ e vi es- 
Umiiladn por vez primera á tomar la pluma con tal oluVío 
haciendo un examen á grandes rasgos, de ios principales 
arliciilos que el mismo contiene; pero la poca costumbre por 
un lado, y_el temor de! que porespacio de diez años se halla 
rel iado ejerciendo la profesión n édicaen los parlidos. sin 
dedicarse a los trabajos de bufete, me hicieron detener v 
esperar lo qne otros más ilustrados hablasen sobre el asunto^
tsto nn me ha hecho esperar por mucho tiempo, y leídos, aun­
que de ligero, los arlicutos publicados en los números ,tC9 v  
siguienles de su digno é ilustrado periódico, observo one 
despiies (le tanto declamar por los partidos aliiertns, ó di­
pase iguala'orif» voluntario de los vecinos.acomodados sin 
nacer obligatoria á los municipios más que la asistencia de 
los pobres, viene ahora á conocerse la necesidad y ca«i la 
ju.slit‘1,1 de los partidos cerrados ó asistencia de todo ei ve- 
cindano, principalmente en lo.s de tercera y cuarta clase v 
aun SI se quiere, en los de segunda, pues en los pueblos de 
cono vecindario es imposible permanecer un profesor dejan­
do on libertad completa á los vecinos, ya en razón de no poder 
reunir una dotación decorosa, ya (y es lo más Irisie) ¡or la 
diílcnltnd de recojer las fatigas y sinsabores de lodo e año, 
mendigmulo de puerla en puerta la iguala conveniia no 
pnoieiulo jamas ver reniiida una cantidad, sin perjuicio de 
sufrir mil vejámenes de aquellos aue. por su morosidad 
íegáíes **  ̂ P>'« êsor procure apurarles por los medios

Ahora bien, (jomo no es mi propiísilo el de analizar el ar­
reglo tan (leseado, .sino averiguar los medios más conducentes 
para disipar con tiempo la nube de calamidades aue nos 
amenaza sr oportiinnriiente no se procura dcsv anecerla. bien
S r J i . ú c o n  la modiíicacion de algunos de sus artículos, como el 2.“ t t  22 2.3 v
2.;l, y en una palabra, todos aquellos, que se crean neriudi- 
ciale» a os intereses de los profesores y de ios pueblos 
¿Pero se lograra semejante modificación, con declamar uno v 
otro (lia en la prensa médica? Creo, sin temor quizá de cmii- 
vocarme. quede* iiiugun modo, pues tales escritos solo «cr-

¿cóm  podrá talv e z  r e a l i z a r s e ?  l i é  a q u í  e l  o b j e t o  q u e  m e  p r o p u s e  a l  t o m a r

la pluma para delinear estos emborronados renglones- sesun 
mi pobre opimo.i, seria muy conveniente, que fa os nrô Ie- 
í^ores por distritos, ó mejor lodavia, que lli pren'a n’̂ .Hca
h  c í n / n r ‘ i'^%''"'' exposición al Gobierno, eula cual, uiu pruebas evidentes, señalase los perjuicio^ une
se irnigaran a los profesores y á los pueblos mismos si  ̂se
á ^  mm ;n .̂  • I';>t>licadu en u de nov iembie. último
niirblHo-^ Miori®"'’?  (le sus arliculos, coiiciliando eu lo posible lo> iiilere.-es de eulrambus y las necesidades de In
e[)oca, cuya expn.sicion formulada, podría remitir á sus sus- 
en ores para fumarla, consiguiendo un docunlmilo a n H e
híi 'i!"' P'”' (le profesores de partido, ciue ac­
tualmente Mispirau por los disgiislos que en su dia les acar-
á si^familia^^ i'rofesion, para proporcionar pan

c i e S T í l ' l i - ;  este mal trazado escrito, ha-cieml( de el el ii&o mas conveniente, pues mi móvil no ha
sillo otro que ver, si posible fuera, de conjurarla tormenta 

Se repite a sus ordenes su atento S. S. Q. B. S. M.
u  . JcAN B. A l b e í i t .MuDCbrcga 25 de diciembre de 1864.

míi drí ¿ I - l l e g l a m e n l o  sobre la organización de los 
v S  ,1’’ ‘I® noviembre último, me ha conven-

 ̂ montaña de Navarra á cuva 
liAn » f y (Jestumbres e.speciales. se circunscrí-

nm.il A ^ profesores residentes en ella, si llena
i S i o j . e s  “ r . r ®  '"‘"*‘>'q»en algunas de sus dis­posiciones, males precisamente que el Sr. Ministro en In
exposición que dirije á S. M. se propone ev itar pues en
lii^ar de atraer la acción facullaliva á estos pueblo’s^los fa-
culUUvns residentes en ellos se verán en ia dura precisión
V e j e r c e r  c o n  d e c o r o  s u  p r o f e s i ó ny cubrir las precisas atenciones de sus familias
hÍ7o \ i ? d f H l ‘''' y feracidad de su suelo

r i  í  Hecesana la construcción de estos pueblos eií 
£ i  í.? sn grandes díslancias, siendo iusigni-
ncanlo su parle reunida, o casco del pueblo; y también aiip 
su propiedad se halle muy div idida. l>or eslL rSzones^h?

iiimemona! que los Ayuntamientos 
ay n pagmio los sueldiis de los faJuMativos y demas 

picados III virtiendo en esto, con autorización déla Dimilacion
• ' r  "*« ''ieiiesdepropic^ " e í r

i . ,i. Leí/ ® arbitrios; cr.nlribuy(.mlo miiv poco ó liada 
paia estas cargas el vecindario, de suyo bastante nobre Asi 
®f,.í^fLeiza. punto de mi residencia, y 
i-)o ' *̂®*'*̂ ’ ® primero de 3í0 vecinos, y ei secundo de 
120, nos pagan 23.ouü rs. vn., is.ooo para mi v s 0i i T m i  

ranle; y puedo asegurar, ’sin iemo; (ie eqlifvocaím; ' m 
fl , n i ^  ^ plamearse ei referido Reglamento sin modificaiuon 
alpuna, privando a los Ayuntamientos de contratar f u-níin

r ™V'<’ "«g»™ e L M i c " d í , t “óa reunir 8,000 rs., inclusos los que e corresnondeo mir ii 
asisleucia de los pobres, sea que trabaje h a S  o 
con os particulares que guste, sea llevando lo aue créf nni 
denle por visitas, seguii las distancias ^ ^

bi se quieren evitar males de gran trascendencia á h h» 
«anidad ,lo ,eme de esla ,„„„laQa , c u y i r S o s  i ,,o™ 
ac(JSlumbr.idos a hacer sacriticios para pagar a |os facu^la- 
ü os, se valdrían de los intrusos por serenas baratos v si 
e quieren evitar también grandes Irastormli v S  dolos ó

R p X m f  oiodiíiqué e7an iTdel
R( glamento, aulorizando a las J untas provinciales de Smi-

 ̂ *'i topografía, riqueza y coslum- ' 
bres de ios pueblos, y oyendo á los Ayuntamientos v i  los 
profesores puedan establecer cuando y en do^M Jerenn
y cuanL'dnse''^"'^^^ lós de í c í e S

Leizü,<licleinbr.;b(le í86i. M̂ Oni.A.

PRENSA MÉDICA.

» e  1« l« f1 . .c n c U  d e  l a .  f u n c i o n e ,  . o b r e  l a  e . í r n e í n r a  
y  f o r n i a  d e  lo s  ó r g a n o s ;  p o r  e l  S r .  S e d i l l o t .

Cuando s e  dice ; J o s  ó r g a n o s  h a c e n  l a  función se osnrosn 
u n a  i d e a  u e c e s a n a ,  e u  e l  s e n t i d o  d e  q u e  t o d a  f u n c i ó n  e s  e l
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>rcsa 
es el

resultado de un organismo en actividad , y que sin órgano 
no se comprenden funciones.

Pero cuando sea firma esta otra proposición: la función hace 
al órgano, se espresa una idea complexa ijue necesita espli- 
caciones y comentarios para ser exaclamenle apreciada.

Los mo\¡mientüs, por ejemplo, no liaran el aparato loco­
motor, puesto que son el mismo aparato en actividad; pero 
desarrollarán y aumentarán la fuerza muscular, la resisten - 
cía de los tendones, la solidez y d  volúmen délos huesos. 
Si por un pié equino complicado con varus. se anda sobre 
la cara dorsal del pié, el epidermis engrosado, el dermis 
más fibroso, las capas célulo grasicntas más gruesas , con­
cluirán por representar la estructura normal del talón, y la 
función liübra liecho al órgano. Pero la función se habrá des­
empeñado por la pierna y el pié, con sus huesos, sus múscu­
los, sus vasos y sus nervios, y serán los cambios de direc­
ción, (le forma , de tracción , (le presión, de inervación, de 
circulación y de nutrición que lian esperimeniado los órganos, 
)o que habran sido en definitiva el origen de las modilicacio- 
nesque indicamos.

La función, encontrándose asi reducida á la simple idea 
de un órgano en actividad ó en movimiento, presentados 
punios de estudios muy importantes, el uno comprende las 
tendencias de lodo sér á persistir en su jiropia forma y á 
volver á ella en caso de alteración; y el otro relativo á las 
escepciones de esta lev, bajo la influencia de condiciones 
variables.

Las membranas sino\ iales accidentales, las faisas arlicu- 
jaciones, reproducirán de un modo muy notable las formas de 
junturas normales. Ll re.-itjiblecimienlo de la continuidad de 
los huesos, de los leiidones. de los nervios, del exofago, de la 
uretra, y la reeonsütucion de nuestros órganos alterados, en­
traran en este órden de hechos.

Sin embargo, la ignorancia en ([ue todavía se está del 
mecanismo de algunas de estas trasforma(;iünes hace su 
csludio agradable, y expondremos las modilioacioiies tan 
curiosas que nos han presenlatlo los huesos después de las 
resecciones.

Si se ha quitado una porción de un hueso de la pierna ó 
del antebrazo, y no se ha reproducido, el hueso congénere 
se ha hipertrofiado hasta tener un volúmen igual al de los 
dos huesos cuyas funciones debe desempeñar solo. Este fe­
nómeno es (le los más evidentes en los perros cuya libia 
se ha re.secadn. K1 peroné es en estos animales casi tili- 
lonne y presenta apenas la quinta parle del grosor del hueso 
congénere, y sin embargo, aiUjuiere bien pronto el espesor 
de este y aun puede ser mayor. En uno de nuestros esperi- 
^.entos, el peroné, que no tenia mas que 3 miliiiietrus de 
diámetro en el estado normal, lia presentado lo en el punto 
correspondiente á la re^ecciün tibial, y los mismos hechos 
se observan en el cubito y en el radio después de la resec­
ción parcial de uno de ellos.

Los mismos fénomenos se prescnlan lodos los (lias en el 
tionibre, y basta mirar una serie de fracturas del antebrazo 
para comprobar las diferencias de volúmen del radio y cú- 
bito que pueden eu los casos de fractura doble formar un 
callo común, ó unirse por travesanos Oseos, para aumentar

solidez.
De spues de una resección parcial de 3 cenlimelros del 

raiiio á dos Iraveses de dedo de su aniculacion carpiana, en 
'"1 perro de talla regular, encontramos las dos eslreniidades 
•■adiales no reunidas por falla de osificación regeneradora, 
pero encorvadas contra la cara correspondiente del cubilo, que 
ija aumentado de volúmen y formado dos peqiiefias cavida- 
úes bastante profundas para recibir los estreñios del radio y 
presentarle puntos de resistencia y apoyo. Se admira á pri- 
fiicra vista este ingenioso mecanismo tan liien calculiulo para 
^establecer la solidez de los huesos. Con un poco de reflexión,

comprende pronto la scncilléz y necesidad de este 
• êsultado.

Habiendo alguna distancia del radio á la articulación car- 
piana, no encontrando la pata resistencia por este lado, se 
nclinaba fuertemente y tendía á aproximar los doseslremos 

^ei radio resecado; pero no cediendo el cubilo, era punto de 
“Payo para las dos estremidades radiales qne se enconlra- 
I ulmidas por la iinersion de la pala, el ac.ortamieiito la­
cra] (jg la esiremidad. la acción de los músculos y la elasÜT 

ciuad (le las parles. Todos los huesos, puestos en contacto, sé 
cjigranan reciprocamente si se comprimen el uno contra el 
°fro, y el más movible hace una cavidad de recepción sobre

que lo es cnenos. El problema era entonces de una espU- 
acion fácil, todo era claro, regular y necesario.

Creemos inútil entrar en más detalles sobre estos hechos 
curiosos; creemos haberlos resumido del modo más conciso, 
diciendo que la materia ósea parece proporcional al peso que 
tiene que soportar, y que basta quitar una cierta pnrcioii de 
un hueso del antebrazo ó de la [lierna, para que el que se 
conserva se hipertrofie y adquiera, al cabo de algún tiempo, 
un aumento de volúmen igual al del hueso resecado.
D e  I a  a c c i ó n  d e l  p e i i i c l l l i u o i  {finiiciiiii y d e l  o i d iu n i  
T u c k e r i ,  s o b r e  l a  c c o n o i u í a  a n i m a l ;  p o r  lo s  s c u o r e s  

l . .e p )a t  y J a l l l a r d .

La feliz aplicación á los estudios médicos, de los procedi­
mientos de la física y de la química, y el uso cada vez más 
generalizado de las investigaciones microscópicas, después 
de haber conducido á los sabios á tantos descubrimientos en 
anatomía y en fisiología normales debían también proporcio­
nar á la medicina propiamente dicha dalos interesantes y 
un punto de apoyo salisfaclorio para la interpretación de los 
hechos que la conciernen.

La determinación precisa de las especies anímales que 
viven y se multiplican en las superficies esternas é inlernas 
y hasta en la intimidad de los órganos, ha fijado para 
siempre la etiología y la terapéutica de la sarna, y esplicado 
las curiosas Irasíormaciones de los cesloides y la traslación 
de los Iríquiiios al través de los tejidos.

El conocimiento de los epífitos, aunque más reciente, no 
ha enriquecido menos la ciencia con un gran número de gé­
neros; tales como el oidium, el acorion, el microsforon , el 
tricófilo , ele,, que se encuentran muchas veces y que ca­
racterizan un grupo bien natural de afecciones. Sn estudio 
deja poco que desear, ha esclarecido con viva luz la pato­
genia (le las enfermedades cutáneas, reputadas dialésicas; 
lia dado cuenta del modo de desarrollo y propagación de 
muchas dermatosis y afirmado las reglas de la [irofilaxia y 
del Iratamienlo (|ue le son aplicables.

,  Mayor incerlidumbre reina sobre los enlófilos. Ignoramos 
aún ías relaciones que les unen á las enfermedades cuya 
evolución es paralela á la suya; bajo este punto d e \isla es 
menos completa ia historia de estos parasitos que la de los 
microzoarios y necesiia nuevas investigaciones.

Los trabajos de los Sres. WKKTlIlil  ̂ y Colín tratan de llenar 
este vacío.

El 11 de diciembre de 186.3 ha presentado el Sr. W-írthein 
en la Sociedad imperial de Yiena una iniporlanle coiminica- 
cion relativamente á la naturaleza y al modo de propagación 
del psoriasis. Después de haber estudiado las modificaciones 
(le la piel de los enfermos que padecen esta dermatosis y bus­
cado múlilmenle la composición de su sangre coa el objeto 
de descubrir los gérmenes de animales ó vejelales, nula que 
ia orina espelida se cubre de una abundante vejetacion 
criplogamica y principalmente del peuiciilüm glauium. En 
presencia (le este fenómeno tan curioso, que no encuentra 
en la orina de sus otros enfermos. »e prcgnnia si esta crip- 
úígama no es Ja causa aun desconocida de esta afi'ccion, y 
si introducida en la sangre determinará su desarrollo. Para 
resolver esta cuestión, injecla en la yugular de miicbos perros 
ocho ó diez centímetros cúbicos de agua destilada , que tie­
nen en suspensión fragmentos del penicillium albnm. Yein- 
licuairo horas después de la operación , ol)?erva en las pier­
nas de estos animales liimorciios rojos, llegmásicos, cuyos 
ciiractéres objetivos recuerdan los de una erupción psoriá- 
sica; además encuentra los elementos del hongo en las parles 
enfermas, y compruéba la obstrucción de los capilares.

El médico de Yiena concluye de aquí que los esporos del 
penicillium glauenm, introducidos en la sangre por cualquier 
Via natural ó artificial, son susceptibles de detenerse en los 
vasos (le la periferia y de producir una enfermedad de la 
piel análoga ó idéntica al psoriasis.

En el mismo órden de ideas, el Sr.Colín ha comunicado 
á la Academia de medicina de París tres hechos primero, y 
después otros cuatro confirmativos de los primeros, en los 
cuams se trata de personas que podando sus viñas cubiertas 
de oidium, se han herido, y conseculivamenle han presentado 
accidentes graves, erupción vexiculosa, después iunamacion 
flegmonosa y gangrenosa; estado general, alarmante; en fin, 
erupción de oidium albicans en la mucosa de la boca. Él 
Sr Colín ha reservado sus conclusiones; pero es evidente 
que atribuyo al oidium Tuckeíu tuda la série de fenómenos 
(jiie acabamos (le mentar.

liemos creído que las comunicaciones de los Sres. Weíi- 
iHEiN y CoLiN tenían un interés inmenso bajo el punto do 
vísta de la higiene pública y de la patogenia; nos importaba

f

Ayuntamiento de Madrid



28 EL SIGLO MÉDICO.

pnrticularmente somelerlas alfalio de la esperiencia, y es­
tábamos para ello autorizados por las investigíu'ioues que 
hacemos desde algiin tiempo sóbrela acción de los fermentos 
en conlaclo de la mulcria viva.

El periicillium ¡jlauam se encuenl;a con frecuencia, y 
forma el puirilago del pan; con un piaceliio hemos podido 
quitar los esporos de este hongo, los liemos mezelado con 
una pequeña cantidad de agua destilada, y los hemos inyce- 
lado en la sangre de mindiris animales, colocándonos en con­
diciones idénticas á las del Sr. WiaiMitiN.

De todos estos esperiaienlos, que creen escusado delallarr 
deducen los autores las siguientes c o u c I i i s í o m c s . ;

1. ‘ Los esporos dei penirülium glawrnn , iniroducitios en 
Ja sangre, no son snscejuihies de dclenimiar una dermatosis 
característica y especial como parece afirmar VVEmnEiN; 
desaparecen rápidamente del sistema circulatorio (no hemos 
podido encontrarlos veinlicualro horas después de la opera­
ción); no pueden producir emliolia ú obstrucciones capila­
res, porque su diámetro es apenas la tercera parle del de 
los glóbulos saiiguiiieus.

2. * Los esporos del oiiHum larheri no son trasmisibles á 
los animales;• no son virulentos ui tóxicos; no producen 
cuando se les inyecta en la sangre ó se los deposita debajo 
de la piel, los formidables ac. ideiites (|iie Comn lia eiicoiitrii- 
do en sus enfermos, y para sei lógicos es preciso necesaria­
mente referirlos á otra causa.

[Gazelte des Uópitaux.J

D o i o r e s  ur« tra l<>s ó v e x t c a l c s ;  hii iu i le i i to  y  s u  ( r n t a -  
« i i i i r i i r j ic o ;  p o r  e l  S r .  A d .  K i c b a r d .

Cuando en un orilicio nalural de la economía se presenta 
el síntoma dolor y consliluyc loda la enfermedad, vacila el 
diagnostico entre dos cosas: ó una neuralgia idiopatica ó 
sintpmalica, ó una afección muscular doloro'ia.

Si no se trata de tina neuralgia bien caracterizada, hay que 
pensar en los músculos; eslo es lo que vemos por ejemplo, 
en los coücos uterinos, en que se debe contar con el si'lema 
muscular, lo tni'Uio en los dolores de los calculosos y aun 
en los lie la lisura del ano Ní¡ dudo en decir, que cuando no 
hay neuralgia, hay que acusar al músculo. Evidentemente, 
viene este dolor por acción reíleja; pero hay que confesar, 
que no conocemos la causa inicial; hay (jue obrar algo em- 
piricameule para tratar la afección. En un caso particular de 
que hace mención el Sr. G k iiv , se trata de una afección del 
esfínter de la vejiga; pues bien, la dilatación Orzada del 
cuello de la vejiga curará la enfermedad.

De un modo general quisiera que so generalizase la idea 
de los dolores por acción muscular y por neuralgias.

Eli un gran número de regiones, he hecho cesar los dolo­
res imisciiiares por la dilaiacion forzada. Se sabe que en 
todas edades existen en el cuello de la vejiga dolores bas­
tante iiilensos, y por los que se pueden hacer terrililes ope­
raciones. Recieiilemenle, un médico eslaha atormentado por 
dolores atroces (le la vejiga, y no liabia ningún sintoma de 
calculo; le \ i  muchas veces, y después de un gran número 
de esplorncioiie' eiiconiré un enfermo que orinaba cada dos 
minutos sin piujerse contener, con intolerables dolores en la 
vejiga y dehililándose de día en dia. Aunque, no tuviese 
calculo, le habría hecho l.i operación de la talla si no se hu­
biera ausentado. Llamado algún tiempo después por la fa­
milia, encontré al enfermo medio rnuerlo. Mo dude, le luce 
cloroformizar y le practiuué la cislotomia; durmió treinta y 
seis horas seguidas, de^apa^ecieron los dolores y hoy está 
completamente curado Los espasmos, los cólicos, los* dolo­
res ocasionados por d  músculo, cesan, pues, por la sección.

P,sta.s pertui'baciones musculares, que me pare-cen tener un 
pa;... importanle, en la palologia, me han conducido empiri- 
camenle a una nueva operación. Las pérdidas seminales son 
en la nraclica, según creo, una ilusión; do veinte enfermos 
afectados de pérdidas de este género, habrá diez y ocho que 
son hipocondriacos ó presentan síntomas nerviosos; sin em­
bargo. puede .suceder que tenga que intervenir la cirujia en 
ciertos casos. Los enfermos pieníen lodos los dias esperma 
por hábito; para estos casos ha imaginado Lallemand la cau­
terización de la uretra que. hay que decirlo, es una opera­
ción detestable. Obligado un dia en un caso semejante á 
lom.u un partido, pensé en la dilatación forzada; el enfermo 
perdía sémen hacia siete meses y estaba aniquilado; bobo 
un gran alivio en este caso. En otro, curó el onferino; tenia 
pérdidas, hacia seis meses. Vi á un cómico que a consecuen­
cia de un esceso tuvo una proslaliiis purulenta, y que perdía 
por la noche esperma y sangre; hice la dilatación forzada,

el enfermo tuvo una pérdida el dia de ia operación; después 
han desaparecido.

lie hecho la dilatación forzada siele ú ocho veces se'’’ui- 
das, con resultados diversos; la he praclieado dos vece.« este 
año, una ea ua Innnhre que hiibia empleado hasta eiUoiices 
loda clase de remedios iiiúiilmenlc y (|ue ahora está curado.

[Socieíé de medecine de la Seine.)
• • e l l g r o  p » r a  e l  h m i i b r c  il« l a  p l t i a d i i r a  i le i  {'■‘mv o¡»- 
co i  p io u  c id  ¡ l ' o r l e ^ d  ,% rrica f u n e s tu » ) f

p o r  d  í» r .  <auyuii.

Once son los observaciones anlénlicas de muerte ocasio­
nada por la picadura del escorpión de .\friiM, y ^e rclieren 
a cuatro hombres, de ellos tres aun jovenes, cuatro mujeres, 
y tres niuos del sexo luasciiJnio.

Rtisulia délas investigaciones del Sr. Guyon;
I ° Que los niños, en razón sin diid i de .su menor estatura 

que los lidullos, y de su mayor sensibilidad, son los que pre­
sentan mas caso.s de muerte, y después vienen las mujeres, 
que se asemej.iii á ellos por estas dos razones.

2.° Que entro los adultos, lo.s <jue más mueren son ios pi­
cados en la cabeza, oii puyo puede considerarse proiíu- 
cida la muet'le, no por una acción general del veneno, sino 
por la propagación ai cerebro de la lu:iief.icciün local (lue 
produce geimralmenlc la picadura.

El peligro para el hombre de la picadora del Androctonus 
funestus, añade el autor, nos parece dcducirsu de estos he­
chos. Ni) es común la intierle, pues des,le qu.í las posesiones 
de Argelia han llegado á los limites del desierto, e.stoes desde 
el ano I8 í i ,  no ha habido ninguna muerte ¡lor la [licadnra 
del escorpión. Esta picadura es frecuente , casi diaria , sobre 
toilo en verano.

Poro si el hombre tiene poco que temer por su vida, no 
sucede lo mismo'.coii los animale.'; así. oí perro y el conejo 
entre los mamíferos, la gallina y el pichón entre las aves, 
■miiereh con frecuencia y rápidamente por la picadura del 
ÁTidroctomis /uneslns.

Termina el Sr. Guyon llamando la atención sobre los peli­
gros (lo una ligadura muy apretada, ó por imiclio tiempo 
aplicada encima do la [inrie herida, y sobre lo» graves íncun- 
veiiienles del u<o inmoderado del amoniaco, al inierior, como 
se practica e;i las colonias. {üazcUe hcbdomadairc.)

Por la Prensa médica, I’. of C'c.tm.vkkn.í .

PARTE OFICIAL.

S A N I D A D  M I L I T A R

r c a i .e s  o i i d e n e s .

•2‘6 noviembre. Declarando primeros ayudantes médicos 
efectivos con la anliguedad de 27 de octubre anterior á los 
supermimerarios (le Ultramar I). Pedro Peñnelas v Foniesa 
1). Juan Surroca y Pallas, D. Antonio Pons y Codlnach, üoii 
José Boiomburu yAsmandia, y D. Eusebio Albiol y Pascual.

h diciemlire. Concediendo al médico mayor supernume­
rario, primer ayudante I). José .Sumsi y Garcia, el empleo 
supernumerario de subinspector de segunda clase, eu 
alencioii á sus especiales circiinslancias, notoria ciencia v 
buenos servicios.

Id. id. Trasladando á continuar sus servicios á la cuarta 
compañía sanitaria al suhayudanle de la tercera D. José Ro­
sado é Izquierdo, y nomi raiido para igual empleo con (ic.sti- 
110 a la tercera compañia á los praclicanies Q. Miguel Bedo­
ya y Perez v I). Carlos Diaz y García.

Id. id. Concediendo (lispensa de edad para presentarse a
oposiciones de ingreso en el Cuerpo á D. José Almarza y 
Perez, con la condición de pasar á Ultramar si fuese decla­
rado admisible.

Id id. Concediendo el empleo de subinspector supernu­
merario (le segunda clase al segundo ayudante médico efec­
tivo y mayor supernumerario D. Juan áaez y Amores, en re­
compensa (lo los imporlanles servicios que lia prestado en 
el largo periodo de liempo (|iie porloiieció al Oilegio de iii- 
fanlena, y durante la epidcínia d(> liebres tifoideas que reinó 
en el mismo en I8il,  y del cóicra-iiiorbo en 1S53 1857 
1860 y Ifhil. ’ ’

4 id. Disponiendo qne los jefes y oficiales que se com- 
piendeneii la adjunta relación pasen, a continuar sus servi­
cios a los destinos que eu lá misma se señalan:

SI
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Rl snbinspeclor médico de segunda clase, D. Fernando 
del Busto y Blanco, destinándole de jefe de Sanidad militar 
de la cajiiíania general de las islas Canarias.

Los médicos mayores D. Vicente Villa y Soto, con destino 
al hospital militar de Santa Cruz lie Tenerife.—D. Francisco 
Plans y Pujol, id. al hospital mililarde Barcelona.—6. Lo­
renzo López y Biirlllo, id. al de Sevilla.

Los primeros ayudantes médicos, l). Jacinto Gran y Cata, 
con destino al regimiento de Arüllcria de montaña — Don 
Eduard î Pérez de la Fañosa y Begoña, id. al Colegio de arli- 
llena.—D. Jaime Ballesler y l*ons, id. .al tercer batallón lijo 
de Arliileria.—D Juaqiiin >Ianinez y Toiirné, id. al primer 
batallón del regimiento iiifanteria de'Galicia.

7 id. Concedietido cuatro meses de Real licencia á don 
I alricia Rodrígiiez y SuUs, primer ayudante médico proce­
dente del ejércilo de SíiiiIo Domingo agregado al hospital 
militar de la Corinln. para restablecer su salud en .Moiidoñe- 
do, provincia de Lugo.

Id. id. Deseslimamlo la instancia del doctor en medicina 
y cirujia D. Bernardo Obregon y Alonso, en solicitud deque 
se le conceda la cruz de Carlos III por los si*r\icios que pre.sló 
gratuilamenle á la guariiicuin de Madrid durante la camoa- 
ña de Africa.

Jtl- Concediendo cuatro meses de Real licencia ádon 
José Perez y Cliincburrela. practicante de farmacia del hos­
pital militar de Alhucemas, con objeto de restablecer su 
salud en .Malaga.

Id. id. Concediendo !a movilidad en su empleo al segun­
do ayudante médico del hospital militar de la Habana don 
.Agustín Valdés y Sanchi'z. y aprobando se le baya anlicipa- 
dü dicha gracia por el ca|iilaii general de Cuba, en atención 
a la escasez del personal mo\ible.

Id id. Id. permuta de ilestinos á los segundos aviidantes 
médicos D. Enrique Pujol y Gatius y ü. Ignacio Perelló y 
I aniies, debiendo en su consecuencia pasar el primero al se­
gando batalIüM del regimiento de infanleria do Zamora, y el 
segundo al hospital militar de Alhucemas.

Id. id. Nombrando siibayuilanles de la cuarta compañia 
sanitaria á D. Antonio Gonzalvo y Lecina y a ü. Seraílu 
García y Trelles.

9 id. Mandando sea baja en el cuerpo el segundo ayu­
dante farmacéutico D. Pablo Pellicer v Auleslia. por no ha­
berse presenlado en su destino en el hospital militar de Yigo, 
después de haberse cunijilido los dos meses de licencia que 
al efecto le fueron concedidos.

|d. id. Resolviendo no poderse conceder la orfandad de 
primer ayudante médico, propuesta por el capitán general de 
Duba á favor de ia hija huérfana, también de madre, del se­
gundo ayudante provisional I). Carlos de Vega, que falleció 
dd resultas de una enfermedad que contrajo en la campaña 
de Santo Domingo, sin la formación pré\ia del oportuno es- 
padieiite en la forma que previene el reglamento del Monte­
pío militar y disposiciones vigentes.
. Id. id. Disponiendo se abone el sueldo de lenienlesde 
mfünteria á los subayudantes 1). Ramón Santos y Vázquez, 
que sirve en el parque sanitario de .Madrid, y a D. José 
Uamnrro y Diaz, en la primera compañía saiiilaria; y el de 
subtenientes, a los practicantes de primera clase más anti­
guos D. Manuel Pedregal y Bravo, de la cuarta compañía, y 
U- Ramón Fuciló y Domenech, de la primera, como conse­
cuencia del Real decreto de 10 de octubre anterior, á fm de 
que los individuos de plana menor de Sanidad militar, no 
queden sin las gracias á que dicho decreto se reliere.

Id. id. Disponiendo se signilique al ministerio de E«lado 
para que se le proponga para la cruz de comendador de Isabel 
la Latolica. al primer ayudante, médico mayor supernume- 
jano, D. Carlos Jacobi y Laranjnez, en permuta de la cruz 
ue Carlos 111, que se le concedió por los hechos de armas de 
sabana, Cruz y Matanzas, y de la cual se hallaba ya en po­
sesión. ‘

Id id. Id. para la cruz de Isabel ia Cid''ica al primer 
ayudante medico del ejercito de Cuba I). .¡osé Aguilera y 
verez, en conmuta'ion del grado de su actual empleo, que le 
íue concedido por la acción del 6 de üembre de isV'Jen 
oíiniiago (le los Caballeros, y de cuv, ompleo se hallaba va 
®u posesión. ^

Id. id. Concediendo cuatro meses de licencia al primer 
ayudante del Cuerpo de Sanidad militar de la Armada don 
Juan Jorge de los Ríos.

Id. id. Disponiendo que los segundos ayiidanlos del Cuer­
po de Sanidad mililar de la Armada l). Cándido Ilermida y 
I) Riimon .Martínez se Irashiden á Cádiz para cubrir destinos.

3it id. Concediendo plaza de alumnos pensionados por 
marina en la Facultad de meilicimi a 0. Tadeo Majtl.iez y 
Cubos, ü. Jaime Puyadas y Ferrer, D. Emilio Soler v Caíala, 
D. Victoriano Otero y Forlan y I). Sabino Alvarez Fálagiaui.

Id. id. Id. (ios meses de licencia al médico mayor don 
Baiiolome Palou.

Id. id. N'mibrando médico provisional para las salas de 
medicina del hospital de Cartagena al licenciado D. Francis­
co Ureña.

C U E R P O  D E  S A N ID A D  D E  L A  A R M A D A .

, diciembre. Confiriendo el empleo de segundo ayudan­
te del Cuerpo de Sanidad militar de la Armada ai alumno 
pensionado D, Antonio Nodal y üliver.

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

Sesión l i te r a r ia  del d ía  I.® de d ic iem b re  d e  1864.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 
cual fué aprobada.

Se (lió cuenta de haberse recibido la obra titulada:
Lecons sur les herivss abdominales, por L. Gusselin.

Se recibió con aprecio y se destinó á la biblioteca. 
Seguidamente se proi^edió á cotilinuar la discusión pen­

diente sobre la tisis pulmonal, y usando de la palabra el 
Sr. Seco, dijo:

Siento tener que mnlestiir á la Academia con un nuevo 
discurso; pero necesito hacerme cargo de muchos puntos 
que se han expueslo en la discusión.

Al principio me limité á pi-e.-jetitar un caso práctico con 
breves observaciones; luego tuve que hablar segunda vez , y 
procuré también ser breve; ahora lo procuraré con mavor 
motivo, aunque acaso no lo consiga.

Voyá recorrer siicesivameiile "los diversos discursos que 
se han pronunciado. ^

El Sr. Ortega dijo que dudaba estuviesen bien recoiidos 
los antecedentes del eiikrcn que yo presenté. Respecto de 
este punto, no puedo hacer mus (¡ue nlirnnr lo contrarío 

También indicó que pedia haber aguí un vicio herpélico 
Fero est() no es incompatible con el desarrollo de los lubércu- 
Jos. j  or lo lanío, semejante objeción no tiene fuerza.

Anadio que, á su parecer, el enfermo tenia una neumonía 
va me be espres.ado bastante acerca de, este punto, y además 
añadiré que casi siempre la neumonía crónica es consecu- 
tiva a la aguda.

A propósito de este punto, citaré el caso de una mujer, que 
padeció en efecto una neiimonia crónica á consecuencia de 
()lra aguda, en cuyo caso se veia claramente que nada habla 
de liiberculcso

En el caso actual no sucede lo mismo: ba habido circuns­
tancias a propósito para ocasionar el desarrollo de ios tu­
bérculos.

Sí hubiese habido neiimonia crónica, habría existido he- 
palizacion c()n los signos que la caracterizan (mayor oscuri­
dad del sonido, elc.j, o congestión, en cuyo caso se hubiera 
percibido el estertor crepilaiile.

Respecto de aguas minerales, dijo el Sr. Ortega que es un 
error creer que curan la tisis. Yo tengo, por el contrario, 
(50010 un error la opinión del Sr, Ortega. Ya se ha dicho que 
las aguas sulfurosas y las azoadas son útiles para Ja tisis, v 
>0 considero que las cloruradas y bromuradas se hallan en 
el mismo caso.

Por úllimn, el Sr. Ortega tiene por incurable la tisis. Des­
pués de lo dicho en la discusión, no liaré mas que remitir al 
br. Ortega a Areteo, Sydeiiham y otras autoridades muv 
respetables. • ^

Se (lira que los'antiguns confundian la tisis con otras en­
fermedades. Sin embargo, muchos de ellos, por ejemplo 
Mortoii, la dlstinguian muy bien , en apoyo de lo cual, citaré 
algunos pasajes de su obra sobre la tisis: (Leyó.)

Morion, pues, considérala lisi.s Como producida oor ios 
tubérculos, y sin embargo la creía curable. ^

A propósito de esto advertiré, que creo exácla la obser­
vación de un médico eslranjero, quien juzgó á los franceses 
menos eruditos que prácticos y observadores; y en efecto lo 
prueba e hecho de no haberse apreciado en Francia debida­
mente estas indicaciones de Morion.

Concluiré, pues, con el Sr. Ortega, diciendo que la tisis

■.< !•

ll
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algunas veces se cura , y que el cambio de clima y las aguas 
coniril)U>en á esle resullado.

Cotí el Sr. Solazar estoy generalmenle de acuerdo.
n  Sr. Santucho dijo muy bien que las aguas no curaban 

los tubérculos, sino el catarro, esto es, á mi modo de ver. la 
causa, la diátesis tuberculosa y además los efectos; con lo 
cual c;>nieslaré de paso á la pregunta que hacía en sesiones 
anteriores el Sr. Calvo, sobre la razón de la eQcacia de las 
aguas en la tuberculosis.

El Sr. San Martin dijo que esle sugelo no estaba curado, y 
que lo que había desaparecido en él era el estado general 
adquirido en circunstancias abonadas.

Esle sugelo adquirió la tuberculosis por causas que le pro­
dujeron un catarro y además un deterioro general. Este de­
terioro filé anterior al desarrollo de los tubérculos, y así su ­
cede siempre: siu semejante deterioro , la causa local no bu- 
biera prmiucido tubérculos, sino catarro simple ó flegmasía. 
£1 cambio de clima detuvo la formación de los tubérculos y 
favoreció su endurecimiento calcáreo.

En el primer periodo de la tisis hay sintomas generales, á 
pesar de lo dicho por el Sr. San Martin ; y entonces, aunque 
DO sea muy fácil el diagnóstico, no es enldrainenle difícil.

El Sr. Gástelo expuso que había necesidad de fijar mucho 
la atención en los \ icios diaiésicns. Estoy conforme con esto, 
y en naíia se opone á mi doctrina.

Sin einhargo, no creo que solamente sean curables las tisis 
accidentales y no las ocasionadas por diátesis luherculusas.

Respecto del discurso üel Sr. Santero, nada tengo que 
decir, después de las ligeras recliticaciones que hice en 
tiempo oportuno..

Creo efeclivameiile que la tuberculosis puede ser primiti­
va , aunque á menudo es también consecutiva. En apoyo de 
lo primero, citaré el caso de un enfermo observado por mi 
en t?i42. Durante la vida, liallé sustancia tuberculosa en el 
coágulo sanguiiieo, y en la autopsia vi tubérculos en muchos 
órganos.

También observé otro caso de tubérculos, que llenaban la 
placenta arrojada por una señora en un mal parto.

Torio esto demuestra para mi, t[ue puede desarrollarse el 
tubérculo sin ínllamacíon: asi es que estoy de acuerdo con el 
Sr. Santero, con tal que S. S. lo esté conmigo, en que puede 
preceder la inílamacioii al desarrollo del tubérculo.

En la misma sesión en que pronunció su discurso el señor 
Santero, se leyó una nula del Sr. i’oggio, pidiendo que se 
namlirc una comisión para indagar cuales sean las localida­
des de E-,aña más á propósito para la tisis. Yo aprovecho 
esta ocasi n para apoyar la misma idea. »

Me parece que estamos en el caso de averiguar lo que pro­
pone este ilustradísimo profesor, para fijar tas indicaciones, 
según los casos, en provecho de nacionaíes y estranjeros. Si 
esa comisión se eslendiesc también a determinar cuáles son 
las aguas que convienen más en la enfermedad que nos ocupa, 
también creo que haría un buen servicio.

La cuestión de los climas para los tísicos está llamando la 
atención, tanto, que mientras aqui discutíamos, se ha publi­
cado en París una nota de los efectos producidos por la resi­
dencia de estos enfermos en varios puntos, entre tos cuales 
se cuentan Valencia y Málaga.

El Sr. Caslelló dijo que el tubérculo era incurable por sí 
mismo, en lo cual estoy conforme; pero se puede curar el 
enfermo. Añadió que el caso presentado por mi no lo era de 
tisis, porque no había marasmo; pero ya contesté que yo en­
tendía por tisis la tuberculización.

Sin euibargo, en rigor, vo podría sostener que el enfermo 
presentado por mi . y otro de que hablaré después, tenian lo 
que los antiguos entendieron por tisis; porque no debe supo­
nerse que estos solo llamaran así al último grado de con­
sunción. *

El Sr.
no tenia tisis, sino una ateccion que 
ceplo era lierpélico.

Vo. por mi parle, no he visto en el enfermo nada herpético; 
ni tampoco se ha curado con cosa alguna conveniente para 
los heriies..

Mas adelaiile insistiré en que el enfermo tenia tubérculos, 
á pesar de lo djclio por el Sr Beiiavente.

Yo no hallo razón para que, cuando se cura un sugeto 
tenido por tísico, se crea equivocado el diagnóstico.

Y digo que debemos aniiuarnos á curar los tísicos, porque 
son muchas las tisis accidentales, dó  porque muchos tenidos

Sor tísicos no lo sean en realidad, como quiere el señor 
enavenle.

IO(J.
Sr. Benavenle dice que el enfermo se ha curado porque 
(lia tisis, sino una afección que la simulaba. En su con-

EI Sr. Herrera estuvo conforme conmigo en lo sustancial.
El Sr. Aviles admite, como yo, la curabilidad de la tisis. 

Solo me permitiré en esta cuestión apoyar lo que dijo acerca 
del carácter moral de la tisis.

El Sr. Morejon, nuestro cornummaeslro. se fijaba mucho en 
el carácter moral de las enfermedades. El de la tisis es muy 
conocido; los tísicos y su familia repugnan pasar por lo que 
son. de lo cual pudiera citar un ejemplo actual.

Es muy cierto que muchos no se curan, por(]ue ni ellos ni 
sus interesados quieren que se Ies examine á tiempo, y entre­
tanto pasa el instante oportuno para emprender la curación.

Respecto al contagio, por mi parte, siempre he considerado 
la tisis como nó contagiosa; nunca he tenido ocasión de ob­
servar caso alguno que me haga variar de opinión.

Siendo pasadas las horas de reglamento, el Sr. Seco sus­
pendió su discurso hasta la sesión próxima, y se levantó la de 
esle dii.—Jil Secretario perpetuo, M at í a s  N i et o  SEniiANO,

M O N T E - P i O  F A C U L T A T I V O .

JUNTA DIRECTIVA
En cumplimiento de lo dispuesto por la Junta de Apode­

rados en sesión de 7 de diciembre próximo pasado, la direc­
tiva ha procedido á invertir tas existencias que á la sazón 
resultaban disponibles en las arcas de la soci(?dad de la re­
caudación del semestre, adquiriendo 41 obligaciones para sub­
venciones de ferro-carriles al cambio de S5-20 por foO que 
dan por resnilado la suma de S2.000 rs. nominales con el 
cupón corriente, cuyo importe es de 6 rs.; lo cual tuvo 
efecto el dia 19 de dicho mes. por medio del agente de cam­
bios y bolsa D. José Patricio Alonso.

La numeración de las obligaciones es desde el 325,504 á 
325,544.

Y se hallan depositadas en la Caja general de depósitos
Madrid 5 de enero de 1865.—El presidente, Tomas Santero 

y 3Joreno.—E\ secretario general, Luis Colodron.

s e c r e t a r ia  g e n e r a l .
ANÜ5CIO DE ADMtSIOn.

p . Juan María Alcorta, profesor de medicina residente en 
Navarra , desea ingresar en el Monte-pío

LO que se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en el 
articulo 37 del Reglamento, con el fin de que si algún socio tu­
viere que manifestar alguna circunstancia que convenga saber 
para el caso, se sirva verificarlo reservadamente y por*escrito 
a la secretaria general, sita en la calle de Sevilla, «úm U 
cuarto principal. ’

Madrid 30 de diciembre de t864.-E l secretario general 
L-u\t Coleiron.

VARIEDADES.

DIMISION.

El Sr. Mendez Alvaro, uno de los directores de Ei, S iglo  
M é d i c o , ha presentado con fecha 5 del corriente su dimisión 
del empleo de secretario del Consejo de Sanidad del Reino, 
que, con un ligero intervalo, ha desempeñado desde noviem­
bre de 1847.

Elejido diputado á Corles por el distrito de Lavapiés 
(Madrid) y siendo incompatible aquel destino con el cargo 
de represeiilaiile de la Nación, no ba vacilado un momento 
en aceptar esle üllimo.

Después de muchos años de servicios, durante los cuales 
ha llevado el peso principal en las tareas del referido cuer­
po consultivo, se halla al abandonar ese empleo como cuando 
ie admitió. En ese tiempo nuda ha pedido, ni alcantado 
de los diferentes Gobiernos que se han sucedido en España..- 
iNi siquiera una condecoración!

Y conviene advertir que el Sr. Mendez Alvaro era ya «a-
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cretario del Consejo de Sanidad cuando empezó á escribir en 
el Boletín de ,1/edícíno, antecesor de El Siglo Ménico.

Queda probado, por este hecho indisputable, la insigne 
falsedad de la imputación que la envidia ha solido dirijir á 
los directores de este periódico, de que á favor suyo alcanza­
ban medros en sus carreras.

Lojüs de haber conseguido la menor ventaja los directores 
de El. S iglo  , han estimado oportuno abandonar las posicio­
nes en que se hallaban cuando empezaron á publicarle, 
para ganar en independencia lo que pudieran perder en in­
tereses.

-Necesario es consignar estos hechos, para que lodo el 
mundo los estime en su Jegilimo valor.
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PREMIO MUNICIPAL.

Ha llamado con justo motivo la atención de los médicos 
de esta córte, y llamará seguramente la de lodos los del reino, 
la ocurrencia donosa deJaJunla municipal de Beiieticencia 
de Madrid, tiempo hace muy fecunda en singularidades, 
quizás por un efecto de la docilidad escesiva con que se ha 
dejado manejar hasta el presente.

Es el caso, que la referida Corporación ha tenido el pen­
samiento, en si muy laudable, de ofrecer un premio; pero le 
ha realizado con tal desdicha, que no puede menos de tornar­
se la alabanza en fundada censura. El premio, que consiste 
en . ,̂000 rs. y 200 ejemplares, se adjudicará al autor de la 
mejor memoria sobre la «Historia de la Beneficencia muni­
cipal de Madrid, y medios de meji)rarla;9 pero con la condi­
ción de que sokmenle podrán aspirar á él los profesores del 
cuerpo de Beneficencia municipal.

Si se tralára, como creemos que hubiera sido lo más con­
veniente, de premiar un mérito ó un servicio que solo hayan 
podido contraer ó prestar los individuos dél cuerpo, no ha­
bría motivo alguno, ni aun el más ligero, pora censurar Ja re­
solución de la Junta. Es á todas luces justo, y sobre justo 
convenieiile, escitar el celo, la aplicación y la caridad de esos 
facultativos, ofreciendo premios á los que en alguna de estas 
cosas sobresalgan. Todos tendrían entonces aptitud para aspi­
rar al premio; habría equidad, y habría verdadero concurso.

¿Sucede lo propio tratándose de escribir la «Historia de la 
Beneficencia municipal de Madrid? ) ¿Podrán redactar todos 
bien una memoria, ni reunirán los dalos para hacerlo? Y el 
que no la eche de literato, ni tenga quien le proporcione los 
«locnmenlos precisos, ¿no podrá ser muy bien el que reúna 
mayores méritos en lo que viene á cuento, en lo que debe­
ría la Junta premiar, es decir, en lo concerniente á la asisten­
cia de los pobres’

U  probable es que en ese cuerpo haya muchos, la inmen­
sa mayoría, que reuniendo escelenles conocimientos médico- 
prácticos y llenando admirablemente bien sus deberes no 
puedan (porque no son escritores, ni se han propuesto «erlo 
jamas) aspirar al premio ofrecido; así como es muy probable 
|jue el más diestro en el pendoleo, aun cuando sea el peor 
uel cuerpo como médico, ó aquél que se halle más cercano al 
arcluvo donde se guarden los papeles de la Beneficencia 

unicipal, sea el que alcance el premio y por irñadidura un 
''0“or, que bien podría concedérsele si no redundara en 
mengua de sus compañeros mismos.

Siendo el punto el que se ha señalado, no ha debido limi- 
rae el concurso á los individuos del cuerpo: ha debido de- 

J^rse á lodos los médicos españoles en libertad de aspirar al 
premio ofrecido. ¿Es por \eutura imposible que escriba una 
uena Historia de la Beneficencia municipal de Madrid y 

proponga muy oportunas mejoras en este servicio público, 
Siquier médico que no pertenezca al cuerpo?

Y luego, no está bien determinado lo que ha de entenderse 
por Beneficencia municipaUk Madrid. ¿Deberá referirse úni­
camente la Jiisloria al breve periodo que media desde la crea­
ción dd cuerpo, ose ha de comprender en ella lodo loque el 
municipio de Madrid haya hecho en io locante á-Bene­
ficencia? ¿Se involucrará con la Biíiielicencia municipal caan- 
lo hace relación á los socorros domiciliarios, desde gue co­
menzaron á distribuirlos las juntas de Caridad de las parro- 
quias de San Martin y Santa Cruz? ¿Han de comprenderse 
también los establecimientos benéficos, que han sido v son 
municipales? ^

Reprobamos, pues, que de e.se concurso se haya escluido á 
nadie, como si se Iratára de disponer las cosas con arle para 
lograr que recaiga el premio eu alguna de las poquísimas 
personas que pueden optar á él.

CRÓNICA.

E s ta d o  s a n i la H o  de  U t i d r id . - n o H i l e  « i i«  n r i n e l n l , ;
el ano, el temporal ha mejorado notablemente pues á las

* ^ 1  algunas nieblas, lloviznas y un
conio que el termómetro lo mas á 

í w® La columna barométrica tauíbien
o vaiiaciones bastante favorables, pues osciló entre las 

pulgadas y 26 pulgadas y 2 lincas.
A  pesar de haber mejorado el temporal, las enfermedades 

remantes, SI bien en menor numero, no han variado por eso de 
caiactet. Continúan los corizas, las toses, las ronquera.s y las 
oftalmías, todas de carácter catarral; las fluxiones y caleu^tun 

líe catarros laríngeos, bronqnlales y
res los dolores reumaacos y nerviosos, y algunas^f l e j S í e  
de los Organos parenqui matosos, particularin^ente d r io s ^ o ^  
tenidos en la cavidad vital. También se han observado a S  
ñas hemolisis, hemateiue.sis, flujos hemorroidales y vaidos 
casos de enajenación mental. y vanos

L.t mortandad ha sido con corta diferencia la que aeostnm 
bra haber otros anos por este me.s. ^ acostum

Hiilo i io m b ra i lo ^  voí.«I .i « i
Junta provincial de Beneficencia de Madrid, nuestro amie-o v 
colaborador el Sr. D. Joaquín Quintana ; de la p r o íd íS  de 
Sanidad, los Sres. D. Matías Nieto y Serrano D ^ J o s é S r l  
guez Benavides. D. Domingo Perez Gallego b  t i T
gety o  3ela M un ic lílf je  ¿ e S c H  d'
Sr. D. José Díaz Benito, y déla Municin il dp Saníd-, i i t' ’

p . Juan Chavarri, D. José Lehegaray D Duintln n,;., i ’ 
o .  Jeeé iionayidesy D. José Mo.tléjSfn-Es po^b\e ^  
composición de esta ultima junta (que han dadn -l
Ijeriodico.s pülíticosj haya alguna inexactitud, por cuanto Slla^

S,ayo “ JeV’í í r i a  T y

dico tuS ído  L  e S a .  quefué del perio-

jor que hasta aquí sus .«ervicios... ¡Por i dos uo vayan á secuir 
8u ejemplo los denias comprofesores de España, y suceda o ue 
b l  í  titulares dé los pueblos obsequien á los Mneeios oue 
les maltratan y esc.tíiinaii las asignaciones! ¡Qué cosaŝ ^DíM̂ n 
iu\eutHr los médicos! ¿Veualguua otra clase que haga esos Ifs 
iremos porque so retribuyan mezquiniimento «na ^
se la conceda alguna consideración m á s i > e n i c i o . s  y 

N ha sucedido que al hacer entrega solemup dM-, i-.i
baiiia han temido la buena ocurrencia de oedír ai lí/». 1 1 **
regidor, que al renovarse este áñ« i. Alcaide Cor-
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El resultado no ha correspondido á la gestión, pues que ha 
sido nombrado vocal módico el Dr, D. José Diaz Benito, per­
sona bien digna en verdad.

SMi*íot'itt de. ht f<tvinncÍH.— 1^'iie.strA c o l e g a  e l  S te »-
í/iiiividor farmacéutico ha empezado á publicar una segunda edi­
ción de la//lííoríarfí’ ía Fnrmíicjrt que escribieron lo.s doctores 
D. Quintín Chiarloiie y D. Cirios Mallaina; edición que ¿juz­
gar por la parte publicada del prólogo, deberá ser mucho más 
estensa y completa que la primera.—Por otra parte, continúa 
el Itetlaurador la publicación del Diccionario de Farmacia del 
Colegio de farmacéuticos de Madrid, cuyo primer tomo se ha 
completado ya.

A tg i i i io n  NiiMcrUoro.n n o s  e s c r i b e n  p r e ­
guntando si se sacarán por fm á oposición las plazas de mé­
dicos directores de baños que hay vacantes.—Otros, no menos 
curiosos, desean saber cuándo se convoca á oposiciones para 
proveer, en el Hospital general de Madrid, !a plaza que ha re- 
.sultado vacante por fallecimiento de D. Francisco Laplana.

E le c c io t te »^ —l>a A c a i lc i i i fa  t ic  m e d i c i n a  y  c i r i i j in  «le
Valencia ha elejido vicepresidente para el bienio de < 863 y 
66 al Dr. D. José Pizcueta; secretario de gobierno al Dr. Don 
Elias Martinez; secretario de correspondencias estranjeras á 
D. Agapito Zuriaga, y bibliotccaiúo-archivero á D. Félix 
Martí, todos ellos rcelejidos.

l i e  . i ( |n i  u n  ]^a r te  ( c l e g r á G c o  d e  l*.'i«ii<>
piona fechad 9, que los periódicos políticos han publicado el 
mismo dia;

«Se han desarrollado en el pueblo de Ochagavia el tifus y 
el sarampión epidémicamente. El pueblo estaba consternado, 
pues el dia 3 habia cinco cadáveres insepultos. El gobernador 
ha adoptado toda clase de medidas para acudir en auxilio de 
aquella población.»

JUédíeo p r iu i o n e f o . —l^b ^ y i i d n n t e  n ié d ie n  d e  S inn í-
nidad militar D. Francisco Fcrin j  Saenz de Tejada, prisio­
nero por los rebeldes de Santo Dbmingo, escribe á su padre, 
desde Santiago de los Caballer^jfciqye está asistiendo á los en­
fermos y heridos enemigos y á Iq^prisioneros esMñoles. si bien 
ejerce su humanitaria profe.sion arrasimndo qa^n^y rodeado 
de seguridades. '• * i

E a ta d o  n a n t ln r to  de  P u e r t o  f l ¿ c o v - l l á « ^ a  c f ' d t l  d e
noviembre alcanzan las últimas noticias sagitarias que hemos 
recibido de dicha Antilla; en ellas se nos dice que, sin embargo 
de los repetidos cambios atmosféricos, el estado sanitario en lo 
general es bueno, pues aunque en los meses últimos hubo 
bastantes casos de viruelas, que no han desaparecido dertodo, 
son tan ligeros los que se presentan que pasan des^ercibidos; 
también I r  habido algunos enfermos de calentu'ílis gástricas, 
y aunque loa hospitales han estado casi .siempre íleno.s de 
enferirns i -ocedentes de Santo Domingo, la salud pública no 
se ha rosen' ido, pues que no sehaprcsentadola fiebre amarilla, 
ni ninguna de esas enfermedades que suelen tomar el carácter 
epidémico; por el contrario, todos los enfermos han encontra­
do un pronto alivio en sus dolencias, en cuanto llegaron á 
dicha isla.

E om peH O tte ion .—E l  m tn Í « t r o  f r a i i c é a  d e  I n s l r n c c t o i i
pública, Mr. Duruy, que tan mal tratado ha sido por los inquie­
tos estudiantes, acaba de ser elejido por unanimidad miembro 
honorario de la Sociedad de Antropología.

C o n g re a o  m é d i c o e n  U u r d e o a .—E o ^ m étl le o sd « *  e s t a
ciudad de Francia se ocupan eii organizar un Congreso mé­
dico que deberá celebrarse en el corriente año de 1865.—Si se 
reuniera este congreso durante el verano y fueran admitidos 
los estranjeros, no dejarían de concurrir algunos médicos es­
pañoles.'

R EM ITID O .

Sres. Directores de Kl Siglo Mídico.

delicadeza protestar contra el mal uso que .se ha hecho de una 
lista, que facilité con distinto objeto del que ha tenido. Y á fin 
de evitar toda sospecha de mi cooperación para incluir á mis 
componeros entre los que abrigan ese pcjisanúefito, debo ma­
nifestar que jamás estuve suscrito al l’íi/ia . ni me he adherido 
á sus proyectos. Espero que en prueba de su imparcialidad 
insertará esta manifestación , que de no hacerlo me veré en el 
caso de dirijirme á la prensa médica , suyo afino. Q. B. S. M.

Miguel López de San Román.

Muy Sres. nuestros; Con fecha 27 de octubre último diriji al 
director del F í j l a  de los Partido* una comunicación , que no ha 
tenido á bien insertar en su periódico, y he de merecer se sirva 
Vd. hacerlo en el suyo para satisfacción de mis compañeros: es 
como sigue:—«Sr. I>. FernandoCastresana; MuySr. mió: Con 
tanta sorpresa como disgusto he visto en el núm. 68 de su pe­
riódico el Vigia de lot pariidoe una lista de los profesores de 
esta Subdelegacion , muy parecida en el número y colocación 
de los nombres á una que yo facilité ¿un compañero que me 
la pidió para remitír.sela á otro , que escribía un repertorio de 
medicina y cirujia. He pedido esplicaciones á ese señor y re­
sulta era Vd. quien se la pidió y ¿quien se la mandó. Como 
al insertarla dá Vd. las gracias á los que se asocian á su pen­
samiento en la formado d colegios médicos, cumple ¿mi

E S T A F E T A  DE LOS PA R T ID O S.

Los profesores que traten de solicitar la vacante de médico- 
cirujano del pueblo de Aiiiñon, en la provincia de Zaragoza, 
antes de hacerlo, y por lo que pueda convenirles, podrán, si 
gustan, pedir informt-.s á D. Antonio Betrán, médico en la Pue­
bla de AifruJeii, de la inisma provincia, de los motivos y ante­
cedentes que han impulsado á presentar la dimisión al que en 
la actualidad desempeña dicho partido.

VACANTES.
Lo ESTÁN. La plaza de médico-cirujano t i tu la r  de Peflaflor, p ro­

vincia de Valladolid, dista cuatro  leguas de la c ap i ta l ;  su  dotación 500 
re a le s  por la asistencia de -20 familias pobres ,  qu e  por t r im es tres  v e n ­
cidos recib irá  de los fondos del municipio; por la asistencia  del resto  
del vecindario que es de t S7 vecinos se rá  re tr ibu ido  con 12 ,0 0 0  re a le s  
a n u a le s ,  de cuen ta  del agraciado la cobranza  y c irujia  m e n o r .  Los 
asp iran tes  dirij irán  su s  solicitudes á esta  alcal-lía en té rm ino  de 45 
días desde la inserción de este  anuncio en E l Si g l ü -MÍDiCO. Peñaflor 27 
da diciembre de 4 8 6 4 .— Celestino López. {P. S.)

— La de m d d tc o -c i ru ja n o  de Caslrejon. provincia de Valladolid. p o r  
la asistencia de 26 familias pobres; su dotación 4 .000  rs .  por año de 
los fondos municipales y pagados por t r im es tres  vencidos. T am bién  se 
han asociado la generalidad de vecinos com prom etiéndose á asistirse 
con el profesor que fuese agraciado con aquella ,  satisiicicndo lU.OOO 
reales por cada un año en iguales  épocas. Las solicitudes por té rm ino  de 
30 dias, á con ta r  desde la inserción de este  anuncio  en e l  D o le tm  
ofitciaí de la provincia, á esta alcaldía, francas de portes el cual t r a n s ­
cu rrido ,  se proveerá . Caslrejoo 26 de diciem bre de 4 8 6 4 .— El a lca lde .  
Fructuoso  Rodríguez.— Silvestre Maestro, sec re ta r io .

JTuta. Se halla  anunciada en el Bolelin de l  domingo del corr ien te  
d ic iem bre .  ( P .  P . )

— Por traslación á otra  del que la ob ten ía ,  la de médieo-‘eirujano 
t i tu la r  de esta  villa, dolada con el sueldo anual de 9 ,0 0 0  r s .  cobrados 
por el Ayuntamiento, de cuya  cantidad 4 ,500  se  satisfacen de fondns m u ­
nicipales y los 7 ,5 0 0  restantes por igualas en tre  los vecinos pudientes .  
T iene adem ás 1G rs. por la asistencia á cada parlo ,  derechos que pued.vn 
producir los golpes de mano airada y enferm edades sec re tas ;  ia pobla­
ción es de 213  vecinos, dista de la capital del partido legua y media y 
cinco de Madrid. Los aspirantes dirijirán sus solicitudes al presidente del 
Ayuntam iento  den tro  del térm ino de 20 dias. á con ta r  desde esta fecha, 
en el qu e  se proveerá . Los Santos de la Humosa 28 de diciem bre do 
4 8 6 4 . — Bl alcalde constitucional. Miguel M ercades. (P .  F . )

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Nava del R ey ,  provincia de Valladolid, 
su  dotación 6,000 r s .  p o ra s is l i r  á los pobres ,  y las igualas coa  ios p u -  
d ien las .  Las solicitudes basta  el 2 4 del co rr ien te .

— La de cirujano de Placencia de las Arm as, provincia de Guipúzcoa, 
con ia ren ta  de 6U0 ducados anuales  pagaderos por los fondos m unicipa­
les á plazos por t r im estres ,  y cada visita 2 r s .  en el caserío , y medio en 
la calle , y 20 rs. por cada parlo; se anuncia  para q u e  los aspirantes 
puedan dirij ir  sus solicitudes al ínfraescrito  alcalde para el dia -J5 de di­
c iem bre  prúximo, Placencia 25 de noviem bre  de 4 8 6 4 .— El alcalde, 
Martin de Azcáratc Gazlelu . (P .  F . )

— La de C ir u j a n o  de I lu c rc a l-O v e ra ,  provincia de Almería; su d o ta ­
ción 4 ,000  rs .  pagados t r im es tra lm en te  del presupuesto  municipal por 
asist ir  á los pobres (¿cuántos son?). Las solicitudes hasta  fin de mes.

ADVERTENCIAS.
Rogamos á nuestros suserítores de Madrid no satisfagao a l 

importe de los recibos que les entreguen los repartidores, si no 
van suscritos con la media fírma del director 8. Escotar J  
llevan el sello eu leoo de la Redacción.

Con el presente número repartimos ¿ nuestros aboaadot al 
Indice y portada correspondientes al año de 1864.

Por lodü lo Qo Srmado ;
El secretario de la redacción, R. Sanfrotos,

Im prenta de L A  IBERIA, á cargo de José de Rojas, 
calle de V alverde, d 6 y  d 8.

Ayuntamiento de Madrid




